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La  escena  pasa  en  Madrid  en  el  primer  acto',  y 
los  tres  restantes  cerca  de  Aranjuez. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  al  Direc¬ 
tor  de  la  Galería  lírico-dramática  El.  Teatro,  y  na¬ 
die  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  represen¬ 
tarla  en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones,  ni  en 
Francia  y  las  suyas. 


ACTO  PRIMERO 


Despacho.  Mesa  de  escritorio  en  el  centro  de  la  ha¬ 
bitación.  Chimenea  á  la  izquierda.  Biblioteca  en  el 
fondo.  Una  mesa  y  un  sillón  arrimados  á  la  dere- 
recha.  Puerta  al  mismo  lado.  Puertas  en  el  fondo, 
en  ambos  lados  de  la  biblioteca. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Luis  ,  Antonio.  Don  Luis  está  sentado  enfrente 
de  la  chimenea  y  menea  los  tizones  con  aire  pensa¬ 
tivo.  Antonio  limpia  lentamente  con  un  plumero 

la  biblioteca , 


Luis.  ( Volviéndose  bruscamente.) 

Todavía  estás  ahí? 

Antonio.  Señor,  acabo  al  momento. 

Luis.  Interminable  faena! 

Antonio.  Mas. 

Luis.  Chiton!  y  anda  ligero. 

Antonio.  ( Sorprendido .)  Usía  se  siente  mal? 
Luis.  No.  Y  la  Señora? 

Antonio.  Allá  dentro. 

Luis.  Qué  hace? 

Antonio.  Se  está  preparando 

para  salir.  El  cochero 
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tiene  orden  de  engachar... 

Luis.  (Aparte.)  Cómo!  Salir  de  bureo 
tan  de  mañana? 

( Antonio  vuelve  á  emprender  su  tarea .  Don 
Luis  se  levanta  y  le  observa  con  impacien¬ 
cia.) 

Antonio.  (Aparte.)  Qué  humor! 

Luis.  Oye,  acaso  te  has  propuesto 
no  acabar  nunca?  Por  vida! 

( Toma  el  plumero  de  manos  de  Antonio  y 
limpia  con  viveza  dos  ó  tres  muebles ,  dan¬ 
do  vuelta  á  la  habitación.  Después  vuelve 
á  la  chimenea.) 

Mira,  mira!  Tiene  esto 
tanto  qué  hacer?  (Le  vuelve ■  el  plumero.) 
Puedes  irte. 

Antonio,  Usía  está  descontento 
de  mi  servicio,  quizá 
por  vez  primera. 

Luis.  Volvemos? 

Antonio.  Sin  embargo,  hace  treinta  años, 
treinta  años,  bien  lo  recuerdo! 
que  le  sirvo  lealmente... 

Luis.  Déjame  en  paz. 

Antonio.  Si  por  cierto: 

lealmente... 

(Se  retira  por  la  derecha  del  foro  y  vuelve.) 
Está  visible 

Usía? 

Luis.  (Con  mal  humor )  No,  majadero. 

Ya  ves  que  no...  Quién  me  busca? 

Antonio.  Don  Víctor  Pizarro,  el  médico. 

Voy  á  decirle  que  usía 
no  está  en  casa. 

Luis.  No  por  cierto! 

precisamente  le  aguardo... 

Que  entre...  (  Váse  Antonio.) 

Los  criados  viejos! 

No  hay  quien  los  sufra,  y  si  son 
honrados...  (Viendo  entrar  á  Pizarro.) 
Gracias  al  cielo! 


ESCENA  IR. 


Don  Luis,  Pizarro.  ( Frase  breve  y  animada.) 

Pizarro»  Mi  general,  buenos  dias... 

Heme  á  tus  órdenes...  Llego 
ahora  de  Carabanchel... 

Qué  sucede?...  Qué  tenemos? 

La  lengua?  el  pulso?  Escelentes! 

No  tienes  nada...  te  dejo. 

(Se  vuelve  para  salir.) 

Luis.  Víctor,  quiero  consultarte. 

Pizarro.  Bah! 

Luis.  Pero  no  es  con  respecto 

á  mi. 

Pizarro.  Tu  mujer  acaso? 

Luis.  Sí,  sí,  de  ella  hablarte  quiero. 

Pizarro.  La  vi  en  el  Teatro  Leal 

antes  de  ayer,  y  su  aspecto 
me  pareció  inmejorable... 
luego  iba  con  un  esmero 
prendida...  Nunca  ha  gozado 
tan  buena  salud... 

Luis.  Por  eso. 

Pizarro.  Cómo!  quieres  que  la  ponga 
enferma? 

Luis.  Que  me  oigas  quiero. 

Víctor,  mi  mujer  me  inquieta. 

Pizarro.  Yo  conozco  á  mas  de  ciento 
que  se  quejan  de  lo  mismo. 

Vamos  á  ver,  qué  hay  de  nuevo? 

La  hallas  demasiado  hermosa? 

Verdad  es;  mas  qué  remedio? 

Pobre  Luis!  una  mujer 
bonita,  nos  abre  el  cielo 
el  primero  y  segundo  año 
de  matrimonio;  mas  luego 
la  belleza  en  realidad 

V  ’ 

no  es  otra  cosa  que  un  cebo 
para  atraer  a  los  peces 
codiciosos  de  lo  ajeno: 
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muestra  cuyo  lado  hermoso 
está  hácia  la  calle  vuelto 
v  de  la  cual  el  marido 
solo  disfruta  el  reverso. 

Yo  no  puedo  remediarlo. 

Luis.  Doctor,  en  nombre  del  cielo... 
escucha  con  seriedad. 

Pizarro.  Ya!  Con  que  el  asunto  es  serio? 

Luis.  Mucho.  Desde  hace  tres  meses, 
sobre  poco  mas  ó  menos, 

Julia  tiene  una  salud 
admirable...  Ni  aun  los  nervios 
parece  que  la  molestan. 

Pizarro.  Me  enterneces! 

(Se  sienta  al  lado  de  Luis ,  á  la  derecha .} 

Luis.  Con  todo  eso 

mi  mujer  me  inquieta  mucho... 
tal  mudanza  en  ella  encuentro. 

Hay  momentos...  no  te  rías, 
en  que  pienso  que  algún  genio 
maligno  se  ha  apoderado 
de  mi  Julia  de  otro  tiempo, 
dejándome  en  su  lugar 
un  ser  que  yo  no  comprendo. 

Pizarro.  Qué  dices?  Ya  no  me  voy... 

mi  pobre  Luis!  ya  me  quedo! 

Una  nueva  encarnación? 
otra  fase?  un  nuevo  aspecto 
del  demonio  femenino? 

Yo  averiguaré  el  misterio, 

Esa  es  mi  especialidad. 

Luis.  Ya  lo  sé,  Víctor,  por  eso 

te  he  llamado...  Tú  practicas 
la  ciencia  á  tu  modo... 

Pizarro.  Cierto! 

Mi  conciencia  es  delicada... 

A  los  ensayos  primeros 
conocí  que  no  tenia 
medical  temperamento. 

Por  lo  mismo  no  he  querido 
con  mi  diploma  cubierto, 
marchar  de  error  en  error.., 
no  quise  que  otro  Quevedo 
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Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 


PlZARRO. 


pudiera  venir  mañana 
á  decir  que  mis  enfermos 
se  morian  del  doctor, 
por  si  acaso  fuese  cierto. 

Me  hice  médico  expectante 
y  consagré  mis  esfuerzos 
á  estudiar,  en  lo  posible, 
los  caprichos  y  misterios 
del  sér  moral...  Mira,  Luis... 
los  vicios,  los  contratiempos 
sociales,  las  penas  hondas, 
son  el  origen  primero 
casi  siempre  de  los  males 
que  por  todas  partes  vemos. 

Por  lo  tanto,  en  dos  palabras 
te  diré  cuál  es  mi  método: 
cuando  no  puedo  curar 
algunas  veces  consuelo, 
y  asi  suelo  hacer  ingratos 
pero  no  mártires. 

Médico 

espiritualista. 

Sea. 

El  nombre  aqui  es  lo  de  menos. 
Aunque  te  veo  muy  poco, 
sé  que  estás  en  candelero, 
que  eres  el  niño  mimado 
del  doliente  bello  sexo. 

Por  eso  te  he  hecho  llamar.  . 
necesito  tus  consejos 
como  médico  y  amigo... 
tal  vez  encuentres  remedio 
á  mi  mal...  Soy  desgraciado, 
doctor. 

Vamos:  eobra  aliento. 
Qué  es  lo  que  tiene  tu  esposa? 
Por  ventura,  se  le  ha  muerto 
su  perrita?  Qué  demonio 
la  tienta? 

Demonio?  Creo 

que  uno  es  muy  poco,  y  que  tiene 
una  legión  en  el  cuerpo. 


Luís. 
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PiZARRO. 

Luis. 

PiZARRO. 

Luis. 

PiZARRO. 

Luis. 


PiZARRO. 

Luis. 


PiZARRO. 

Luis. 


( Comiéndose  el  'puño  del  bastón.) 
Y  los  síntomas? 

Fatales. 

Cuáles  son? 

Óyeme  atento. 

Tú  conoces  á  mi  Julia. 

La  conozco  :  aire  modesto, 
noble  porte,  hermosa  cara 
y  elevados  sentimientos. 

Tu  mujer  es  un  tesoro! 

(Se  levantan.) 

Si,  lo  ha  sido  en  otro  tiempo... 
Mas  de  repente,  esa  dulce 
criatura,  ese  modelo 
de  ternura  y  de  bondad, 
ha  tomado  cierto  aspecto 
de  víctima  resignada 
que  muerde  impaciente  el  freno 
del  deber...  En  su  lenguaje, 
antes  tan  sobrio,  boy  advierto 
ciertas  fórmulas  amargas 
y  concentradas. . .  un  dejo 
sentimental  que  me  asusta. 

Sigue,  sigue.  Eso  es  muy  serio. 
Otras  veces  de  improviso 
se  trueca  mi  caro  dueño 
en  una  niña  mimada... 

Su  candor  crispa  los  nervios! 

One  preguntas!  qué  razones! 
qué  pueril  aturdimiento! 

En  fin,  su  metamorfosis 
es  tal,  y  admírate  de  esto, 
que  hasta  usa  de  ciertas  frases 
sacadas  sin  miramiento 
del  noble  vocabulario 
del  Rastro...  Qué  tal? 

Misterio? 

profundo!  Y  es  eso  todo? 

Oh  no!  porque  al  mismo  tiempo 
que  la  mujer,  lia  sufrido 
la  madre  un  cambio  completo. 

El  marido  es  un  tirano. 


los  hijos  lazo  de  hierro, 
carga  insufrible  y  prosáica; 
ni  habla,  ni  se  ocupa  de  ellos, 

Hé  aqui  en  sucintas  razones 
lo  que  me  está  sucediendo, 
doctor ;  hé  aqui  la  corona 
de  espinas  ,  que  ese  modelo 
de  esposas ,  ha  colocado 
sobre  mi  frente...  Y  lodo  esto 
sin  provocación  ninguna 
por  mi  parte... 

Pizarro.  Ya  lo  creo. 

Luis.  Eres  capaz  de  explicarme 

este  enigma?  Díme  presto. 

Pizarro.  Quiza!  Que  edad  tiene  Julia? 

Luis.  Treinta  y  cuatro  años...  Silencio! 

La  siento  venir...  tú  mismo 
juzgarás...  Observa  atento. 

( Pizarro  se  sienta  delante  de  la  mesa  y  pa 
rece  muy  ocupado  en  escribir.) 

ESCENA  gil. 


Pizarro  ,  Don  Luis,  Julia  ,  en  traje  de  calle. 


Julia. 

( Etitreabriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 
Ah!  tienes  gente?  Creí... 

Pizarro. 

( Levantándose  ligeramente  y  saludando.) 
Perdone  usted...  he  tenido 

que  escribir...  y  aqui  he  subido 

sin  anunciarme. 

Julia. 

Ah!... 

Pizarro. 

Y  asi, 

si  me  hace  usted  la  merced... 

Julia. 

{Cerca  del  doctor.) 

Prosiga  usted  sin  temor... 
esta  es  su  casa...  Doctor, 
qué  caro  se  vende  usted! 

Pizarro.  ( Siempre  de  piémas  sin  dejar  la  mesa.y 
Me  ocupan  tales  cuidados! 

Usted  me  ha  de  dispensar 
pues  tengo  que  consagrar 
mi  tiempo  á  los  desgraciados. 


Luis. 

Julia. 


Luis. 

Pizarro. 


Luis. 

Julia. 

Luis. 

Julia. 

Luis. 

Julia. 
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Acaso  Julia  se  cuenta 
entre  ellos. 

( Con  amargura  y  parándose  en  la  izquier¬ 
da,  delante  de  la  mesa.) 

Que  necedad* 

Tenemos...  no  es  la  verdad? 
ocho  mil  duros  de  renta, 
y  por  fuerza  hemos  de  ser 
muy  felices!  Torpe  engaño! 

( Aparte  mirando  á  Pizarro.) 

Eli? 

Si ,  en  los  tiempos  de  antaño 
se  pudo  muy  bien  creer, 
que  la  riqueza  no  era 
causa  de  un  feliz  estado... 
mas  ya  lo  hemos  arreglado 
señora,  de  otra  manera. 

Con  permiso.  (Se  sienta  y  escribe  asidua¬ 
mente.) 

Asi  lo  entiendo 

yo  también. 

(Con  ironía.)  Eres  sutil! 

Pero  dline,  entre  otras  rail 
gracias  que  vas  descubriendo, 
tienes  también  la  de  ser 
sonámbulo? 

No  á  fé  mia. 

Mas  disculpable  seria 
entonces  tu  proceder. 

Toda  la  noche  pafeando 
por  tu  cuarto. 

Ah!  si,  ya  sé. 

Que  diablos!  me  desvelé 
y  estuve  un  rato  paseando. 

Un  rato!  la  noche  entera! 

Tú  no  podias  dormir 
y  has  procurado  impedir 
que  yo  también  me  durmiera. 

Ya  se  vé  ,  tu  habrás  pensado 

que  por  su  mujer  no  es 

justo  apurarse,  después 

de  diez  años  de  casado.  (Se  dirige  hácia  el 
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espejo  de  la  chimenea.) 

Pizarro.  ( Tarareando  á  media  voz.) 

La  tremenda  ultrice  spada... 

Julia.  (Volviéndose.)  Ola!  estamos  de  concierto?... 
Luis.  Vas  á  salir? 

Julia.  Si  por  cierto. 

(Se  pone  al  espejo  y  se  vuelve  después  de  un 
momento.) 

Qué  dices? 

Luis.  No  digo  nada. 

Si  en  eso  hallas  distracción... 

Julia.  Fácil  es  que  asi  lo  entiendas... 

Luis.  Ya!  el  visitar  ó  ir  á  tiendas... 

Julia.  Es  una  gran  diversión. 

Solo  á  los  hombres  es  dado 
el  tener  graves  quehaceres... 

Nosotras ,  pobres  mujeres, 
hacemos  cuestión  de  estado 
lo  que  no  vale  un  cabello!... 

(Con  impaciencia.) 

Mas  lo  que  tengo  que  hacer 
es  serio,  es  grave....  á  no  ser 
que  tú  te  opongas  á  ello. 

Luis.  ( Sonriendo .)  Yo!  nada  de  eso. 

Julia.  Lo  extraño; 

porque  vas  echando,  esposo, 
un  genio  tan  caprichoso! 

Luis.  Yo  caprichoso! 

Julia.  Me  engaño? 

Pues  entonces  seré  yo... 

Luis.  No,  mas... 

Julia.  Siempre  has  de  quejarle. 

Luis.  Desde  algún  tiempo  á  esta  parte 

te  fastidias... 

Julia.  Np. 

Luis.  Si. 

Julia.  No. 

(Riendo  amargamente  y  yéndose  hacia  la 
mesa  en  donde  está  Pizarro.) 

Yo  fastidiada!  es  gracioso! 

Hay  bajo  del  firmamento, 
diga  usted,  doctor,  si  miento. 


otro  ser  mas  venturoso? 

Pizarro.  ( Con  gravedad  cómica.) 

Señora,  en  mi  facultad, 
la  mentira  está  vedada. 

Creo  á  usted  la  infortunada 
mas  ilustre  de  esta  edad. 

Con  usted  viviendo  á  dúo 
Job  se  creyera  dichoso... 

Deja  usté  atrás  al  leproso 
de  la  Biblia...  Continúo. 

(Se  pone  á  escribir.) 

Julia.  Ola!  pullitas? 

Pizarro.  No  tal. 

Luis.  La  verdad  es  que  no  debe 
parecerte  el  tiempo  breve... 

No  haces  nada,  es  natural! 

Mas  yo  sé  una  ocupación 
que  de  fijo,  esposa  mia, 
tu  fastidio  curaría. 

Julia.  ( Hurlándose .)  Diga  el  señor  Salomón. 
Luis.  Te  hacia  falta,  que  en  lugar 
de  seis  años,  nuestra  Inés 
tuviera  seis  meses...  pues! 
un  rorrito  á  quien  cuidar. 

Esto  te  distraería... 

Mas  quién  sabe  si  aun  podemos.  . 

Yo  creo  que  no  debemos 
desconfiar  todavía. 

Julia.  Qué  significa! 

Luis.  Me  engaño? 

.Julia.  No  te  avergüenzas  de  hablar 
tales  cosas, .sin  notar 
que  está  delante  un  extraño? 
Pizarro.  ( Con  la  nariz  sobre  la  mesa.) 

Yo  no  oigo. 

Julia.  Sí,  ya  lo  veo. 

Luis.  Vamos,  ha  sido  una  chanza. 

Víctor  es  de  confianza. 

Julia.  Chanza  de  mal  gusto!  Creo 

que  el  irme  será  mejor. 

Luis.  ( Pasando  delante  de  la  mesa.) 

Eli? 


Pizarro.  #  Hurri!.. 

Luis.  Te  acompañaré. 

Julia.  No  por  cierto,  quédate. 

{Pizarro  se  levanta .  Julia  se  va  y  vuelve. 
Ah!  me  olvidaba,  doctor; 
es  usted  un  indiscreto. 

Pizarro.  De  ese  pie  suelo  andar  mal. 

Julia.  Si,  si,  en  el  Teatro  Real 

anteayer...  No  sé  qué  objeto 
dictaba  tales  cuidados... 

Pizarro.  Mas  veamos  qué  reproche... 

Julia.  Pasó  usted  toda  la  noche 
con  los  gemelos  clavados 
en  mí.  Por  cierto,  doctor, 
que  al  lado  de  usted  habia 
cierta  bella  á  quien  ponia 
esto  de  muy  mal  humor. 

Y  basta  creo,  amor  tirano! 
que  su  aparente  desden 
le  ha  valido  á  usted  un  buen 
abanicazo  en  lo  mano. 

No  es  muy  paciente  la  amiga! 

Un  curioso  no  merece 
compasión.  Qué  le  parece 
á  usted  de  la  Gazzaniga? 

Pizarro.  Oh,  sublime!  celestial! 

Es  usted  aficionada 
á  la  música? 

Julia.  Me  agrada 

mucho  en  el  Teatro  Real. 

Pizarro.  Y  en  la  iglesia? 

Julia.  Dios  me  asista! 

Pizarro.  Lo  mismo  es  en  conclusión. 

Julia.  Ya  usted  á  echarme  un  sermón? 
Señores, basta  la  vista. 

{Sale 'por  la  derecha  del  foro.) 


ESCENA  IV. 

1>.  Luis,  de  pie  en  la  chimenea ,  Pizarro.  Luego 

Victoria. 

Luis.  Qué  tal? 

Pizarro.  Hum! 

Luis.  ( Bajando  á  la  escena)  Ese  modelo 
de  sencillez  y  recato, 
de  ternura  y  distinción... 
ya  le  has  visto. 

Pizarro.  ( Bajando  ala  escena.)  Extraño  cambio 

Luis.  Camorrista! 

Pizarro.  Si  por  cierto. 

Luis.  Plañidera! 

Pizarro.  Si. 

Luis.  Con  raptos 

sentimentales. 

Pizarro.  Lo  he  visto. 

Luis.  Hasta  poética. 

Pizarro.  Exacto. 

Luis.  Hostil  para  su  marido, 
amable  con  los  extraños; 
coqueta...  hasta  con  su  médico! 

Pizarro.  Que  soy  yo:  lo  has  acertado. 

Sí,  mi  pobre  Luis.  ( Tomándole  la  mano.) 

Luis.  ( Retirándola .  i  Escucha: 

si  adivinas  el  arcano 
de  aquesta  motamofósis, 
díla;  y  si  no  con  mil  diablos 
déjame  en  paz. 


Pizarro. 

Para  mí, 

el  enigma  ya  está  claro: 

Luis. 

De  veras? 

Pizarro. 

No  tengo  duda. 

Luis. 

Dime. 

Pizarro. 

Tu  mujer  ha  entrado, 

en  lo  que  yo  llamar  suelo, 

según  mi  vocabulario 

especial,  la  crisis. 

Luis. 

Crisis! 

PlZARRO. 


Y  qué  es  eso? 

Es  un  estado 
moral;  una  enfermedad 
que  hace  terribles  estragos 
en  las  mujeres  virtuosas, 
cuando  entran  en  el  infausto 
período,  en  que  la  belleza 
lanza  sus  últimos  rayos. 

Tal  es  Luis  el  atractivo 
del  fruto  hermoso  y  vedado 
del  cual  gustó  las  primicias 
la  madre  de  los  humanos; 
que  hay  mujeres  que  no  pueden 
resignarse  á  ir  hacia  abajo; 
sin  darle,  aunque  no  sea  mas 
que  un  mordisco  temerario. 

Luis.  Pues  qué!  sospechas  que  Julia 
pueda  ser...  Has  observado 
si  le  hace  alguno  la  córte? 

Pizarro.  No  por  cierto. 

Luis.  En  ese  caso... 

Pizarro-  Eh!  Julia  al  fin  es  mujer... 

honrada...  en  eso  ya  estamos! 
pero  mujer...  del  gran  mundo... 

De  ese  mundo,  Luis  amado, 
en  que  todo  pasatiempo 
es  un  peligro  y  un  lazo; 
toda  fiesta  una  ocasión; 
toda  protesta,  oro  falso. 

De  ese  mundo  que  el  deber 
ordena  pedanteando, 
mientras  que  con  el  ejemplo 
manda  todo  lo  contrario. 

Que  abusa  de  un  insidioso 
lenguaje,  lleno  de  halagos, 
para  disfrazar  mejor 
la  palabra  vicio.  Claro. 

Vicio!  qué  horror!  Corazón, 
...pasión,  valor,  entusiasmo, 
idealísimo...  en  buen  hora! 

Del  siglo  son  adelantos! 

Porque,  dime,  es  ccn  las  hembras 


argumento  soberano, 
el  decirlas  que  no  tienen 
corazón?  Con  dos  mil  diablos! 
qué  significa  esa  frase 
estúpida,  y  sin  embargo 
tan  victoriosa,  sino... 
evos  no  inspirareis  ni  un  cuadro, 
»ni  un  drama,  ni  una  romanza: 
»por  vos  no  saldrán  al  campo 
»los  amantes ;  esta  noche 
«imprimirá  un  beso  casto 
»en  vuestra  frente  el  esposo 
»á  quien  vuestros  verdes  años 
«sacrificáis,  y  no  mas. 

«Hé  aquí  todos  vuestros  lauros, 
«mujeres  sin  corazón; 

«amas  de  gobierno.» 

Luis.  Hay  algo 

de  verdad  en  lo  que  dices. 

Pizarro.  Asi,  que  tiene  de  extraño, 
que  una  mujer,  aunque  sea 
la  tuya  Luis ,  comparando 
la  glacial  estimación 
que  dispensa  el  mundo  vano 
á  la  virtud,  con  los  éxtasis 
de  adoración  y  entusiasmo 
que  tributa  á  la  pasión, 
sienta  el  torcedor  amargo 
de  la  duda  y  una  inmensa 
curiosidad?  Esto  es  claro. 

Cómo  no  ha  de  acometerla 
un  deseo  temerario  * 

de  conocer  por  sí  misma 
el  objeto  consagrado 
por  aclamación  tan  ciega; 
de  aproximar  á  sus  labios 
esa  copa  tentadora 
antes  de  que  el  soplo  helado 
de  la  vejez  los  marchite? 

Luis.  Creo  que  has  dado  en  el  blanco! 

Pizarro.  Llega  un  momento  te  digo, 
en  que  la  mejor,  acaso 


Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 


sin  conocerlo  ella  misma, 
comienza  á  sentir  los  raptos 
de  una  impaciencia  febril. 

Entonces,  amigo,  es  cuando 
la  madre  y  la  esposa  sufren 
un  maravilloso  cambio... 

Entonces..,  En  fin,  este  es 
en  suma  todo  el  arcano 
déla  enfermedad  de  Julia... 

Y  pues  ya  estás  enterado... 

(Tomando  su  sombrero  de  la  mesa  de  la 
derecha.) 

Hasta  otro  dia*..  Me  debes 
cuatro  duros. 

Por  Dios  Santo: 
no  me  abandones  asi. 

Y  esa  crisis  de  los  diablos 
es  muy  peligrosa? 

Mucho. 

Y  qué  puede  hacer  en  tanto 
el  marido? 

Tú  me  harás 
un  favor  en  revelármelo. 

Y  piensas  que  me  he  de  estar 
yo  con  los  brazos  cruzados 
en  tanto  que  mi  mujer 

gira  en  derredor  del  árbol 
de  la  ciencia?  No  en  mis  dias. 

(Se  pasea  con  agitación ,) 

Y  para  empezar  sepamos 
dónde  va  tan  de  mañana. 

( Tira  del  cordon  de  la  campanilla  que  está 
del  lado  de  la  chimenea .) 

Preguntaré  sin  reparo 
á  su  doncella,  y  si  es  fuerza 
hasta  á  el  último  criado. 

Luego  la  tendré  encerrada 
hasta  que  llegue  á  dar  asco 
de  puro  vieja...  y  después 
que  se  vaya  á  picos  pardos 
si  quiere! 

(Entra  Victoria  por  la  derecha  del  foro.  El 
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Víctor. 

Luis. 

Víctor. 

Luis. 

Pizarro. 


Luis. 


Pizarro. 

Luis. 

Pizarro. 

Luis. 

Pizarro. 


doctor  contempla  á  Luis  tranquilamente  ío- 
cando  el  tambor  con  los  dedos  sobre  lo l 
mesa.) 

Ha  llamado  usía? 

Si;  pero  no  á  tí:  he  llamado 
á  Antonio. 

Voy  á  avisarle. 

Es  inútil:  vete.  ( Sale  Victoria:  pausa.) 
Vamos! 

Después  de  todo,  es  posible 
que  yo  me  haya  equivocado. 

No  por  cierto;  no  te  engañas... 

Ya  sospechaba  yo  algo 
de  lo  que  me  dices.  Victor, 
por  tu  vida,  no  hay  humano 
remedio  para  esa  crisis 
infernal? 

Uno  hay  acaso.  . 
pero  tiene  tales  riesgos. 

Pero  le  hay? 

Sí. 

Di  volando. 

Pues  bien,  si  hallases  un  hombre, 
tan  noble..,  es  poco...  tan  santo, 
a  quien  pudieras  decirle: 

«yo  te  hago  depositario 
de  mi  honor  y  el  de  mis  hijos. 

Conduce  á  mi  esposa,  en  tanto 
que  yola  observo,  hasta  el  límite 
de  esos  abismos  preñados 
de  humillaciones  y  lágrimas... 

Haz  que  sienta  de  antemano 
los  terrores  y  vergüenzas 
del  camino ,  sin  que  el  daño 
sea  irreparable...  Ella  entonces 
volverá  á  mí.»  Si  en  lo  humano 
cupiera  que  entre  dos  hombres 
dable  fuera  tan  extraño 
compromiso;  aun  se  podría 
esperar  buen  resultado 
de  esta  peligrosa  prueba. 

Pero  si  en  el  mundo  hay  algo 


imposible,  en  eso  está 
lo  imposible. 

Luis.  ( Pensativo .)  Y  sin  embargo... 
dices  bien...  hacer  que  sienta 
los  sinsabores  amargos 
de  la  tracción,  mientras  queda 
todavia  paso  franco 
á  un  noble  arrepentimiento; 
me  parece  el  plan  mas  sano, 
el  mejor...  Pero  de  quién 
me  fio?  Mi  primo  Cárlos 
posee  las  dotes  físicas 
de!  papel...  voy  á  llamarlo... 

No  no...  me  escamotearia 
el  desenlace. 

Pizarro.  Eso  es  llano... 

Mucho  tino... 

Luis.  ( Mirándole  fijamente  )  Escucha,  Viclor. 

Nadie  como  yo  ve  el  lado 
ridículo  y  peligroso 
de  este  plan,  y  sin  embargo, 
le  adopto...  Vivir  no  puedo 
por  mas  tiempo  en  tal  estado. 

Ya  que  es  preciso  que  estalle 
la  mina,  mi  propia  mano 
le  pondrá  fuego  á  la  mecha... 

Resuelto  estoy,  será  en  vano 
que  procures  disuadirme. 

Pizarro.  Yo?  No  por  cierto. 

Luis.  Ya  he  hallado 

el  cómplice  que  buscaba. 

Eres  tú. 

Pizarro.  Yo?  estás  soñando. 

Luis.  Tú,  el  mejor  y  mas  antiguo 
de  mis  amigos,  que  bajo 
esa  frívola  apariencia 
guardas  de  un  viejo  romano 
la  inviolable  lealtad... 

Es  preciso,  es  necesario 
que  me  hagas  este  favor... 
te  lo  ruego. 


Pizarro. 


Es  que  en  tal  caso, 


Luis. 
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Luis. 
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Luis. 


PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 


PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 


Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 
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la  cura  no  podrá  ser 
radical... 

Por  qué?  Sepamos. 

Soy  galan  poco  temible. 

Hipócrita! 

Empeño  raro! 

Hazte  el  modesto... 

sabemos  tus  historias...  pero  cuanto 

mas  ardiente ,  purifica 

mejor  el  fuego...  Quedarnos 

acordes,  eh?  vas  á  hacer 

la  corte  á  Julia? 

Me  marcho. 

Va  á  venir:  te  dejo  aqui. 

Que  me  dejas!  Y  qué  diablos 
voy  yo  á  decir  á  tu  esposa? 

Calle!  será  necesario  » 

que  yo  te  enseñe  también 
el  papel?  (Fa  á  salir  y  se  vuelve.) 

Olí!  cielo  santo! 

Como  vov  á  aborrecerte, 

«i  ' 

mi  pobre  Víctor! 

Si? 

Vamos. 

{Deteniéndole,)  Un  momento...  Celebremos 
primero,  nuestro  tratado 
de  alianza.  Primer  artículo. 

Por  lo  que  os  conviene  á  entrambos, 
exijo  el  mas  inviolable 
secreto  acerca  del  paso 
que  voy  á  dar. 

Bien. 

Suceda 

lo  que  suceda. 

Acordado. 

Segundo.  Asi  en  tu  defensa 
como  en  mi  ataque ,  no  hagamos 
uso  de  medios  violentos. 

La  persuasión  ,  y  si  acaso... 
la  destreza.  Armas  corteses. 

Lo  acepto.  Ahora  ten  cuidado 
con  este...  tercer  artículo. 


Estáme  atento.  En  el  caso 
en  que  te  haga  tu  experiencia 
preveer  que  está  cercano 
el  terrible  desenlace... 
la  catástrofe... .Te  encargo 
que  me  avises  lealmente 
para  que  antes  del  naufragio, 
tiente  yo  el  último  esfuerzo... 
el  supremo. 

Pizarro.  ( Reflexionando .)  Delicado!... 
mas  me  conformo  con  él. 

Luis.  Con  que  asi...  venga  esa  mano... 
(Se  dan  las  manos.) 

Me  vov. 

m 

Pizarro.  Te  obstinas?  ■ 

Luis.  Me  obstino. 

Esto  no  es  vivir...  que  diablo! 
Necesito  a  toda  costa 
una  solución  ;  la  aguardo. 

Pizarro.  La  tendrás.  Buen  viaje. 

Luis.  ( Desde  la  puerta  del  foro.)  Dime: 

crees  tú  que  el  resultado 
se  hará  esperar?  porque  yo 
no  podré  vivir  por  largo 
tiempo  en  situación  tan  crítica. 

Pizarro.  No  lo  sé. 

Luis.  (Vacilando.)  Si  el  riesgo  es  tanto... 

Pizarro.  Aun  puedes  volverte  atras. 


Luís. 

(Acercándose  á  Pizarro.) 

Eso  no  ;  pero  veamos : 
cómo  vas  á  comenzar 

tu  ataque?  en  deseos  ardo 
de  saber... 

Pizarro. 

Y  yo  también. 

Luis. 

(Con  ansiedad.)  Doctor,  crees  acertado 
lo  que  vamos  á  hacer? 

Pizarro. 

No: 

cien  mil  veces  no. 

Luis. 

Eres  franco.  (Con  un  gesto  de  resolución.) 
No  importa;  que  esto  concluya 
de  una  vez  :  es  necesario!  (Sale  precipita¬ 
damente.) 

ESCENA  V. 

PíZAKRO  (solo.) 

Pues  señor ;  la  broma  empieza 
á  tener  sumo  interes... 

Quizá  antes  que  pase  un  mes 
nos  rompamos  la  cabeza 
mi  amigo  Cortés  y  yo! 

Obré  como  un  insensato! 

Mi  papel  es  muy  ingrato; 
no  debí  aceptarle  ,  no. 

Pero  cómo  su  esperanza 
defraudar?...  Yole  asusté... 
Luego ;  lo  confesaré? 
en  la  ciega  confianza 
que  solo  yo  le  he  inspirado 
en  su  temor  baladí, 
hay  un  desden  hácia  mi 
persona  ,  que  me  ha  picado! 

No  me  pesará  quizás 
que  llegue  á  tenerme  miedo! 

Ya  no  soy  un  niño ,  y  puedo 
detenerme  á  tiempo...  Mas... 
yo  que  he  tratado  á  esa  be  lia 
solo  á  título  de  amigo, 
cómo  empiezo?  qué  la  digo? 
no  es  cosa  de  hacer  con  ella 
el  papel  de  un  colegial... 

Por  mas  que  intento  abordarla, 

la  idea  de  enamorarla 

con  privilejio  especial 

del  marido  ¡es  fuerte  apuro! 

me  hiela  ,  me  echa  á  perder 

y  la  voy  á  parecer 

estúpido  de  seguro. 

Yo  abandono  esta  jornada... 

( Deteniéndose  bruscamente. ) 

Si  un  rapto...  No  ,  es  delirar! 
Si :  la  unidad  de  lugar 
no  se  encuentra  estipulada 
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en  el  tratado.  .  en  rigor 
yo  obro  dentro  de  mi  esfera... 

Estamos  en  primavera 

y  el  eampo  es  gran  tentador 

de  la  virtud  vacilante.. .  ( Reflexiona .) 

Si,  si  es  el  mejor  partido! 

Pero  cómo  la  decido? 

( Queda  con  la  cabeza  entre  las  manos. 

ESCENA  VI. 

Pizarro,  Julia,  enfra  sin  mirarle  por  la  derecha 

del  foro. 

Julia.  Qué  cocheros!  no  hay  aguante! 

Pizarro.  Tan  pronto? 

Julia.  (Risueña.)  Usted  por  aqui 
todavía?  Y  mi  marido? 

Pizarro.  No  sé:  creo  que  ha  salido 
á  tomar  el  aire. 

Julia.  Si? 

No  está?  Pues  me  alegro  mucho! 
Precisamente  tenia 
que  hablar  á  usted;  mas  quería 
que  fuese  á  solas. 

( Quítase  su  sombrero  y  se  arregla  el  cabell  o 
delante  del  espejo.) 

Pizarro.  Ya  escucho. 

Julia.  ( Sentándose .)  Venga  usted  aqui  á  mi  lado. 

Pizarro.  (Aparte.)  A  ver  si  mi  plan  consigo. 

Julia.  (Con  mucha  viveza.) 

Qué  piensa  usted  de  su  amigo? 
qué  mala  yerba  ha  pisado? 

Está  enfermo?  no  lo  está? 
pues  qué  tiene? 

Pizarro.  (Co  i  gravedad. )  Ah!  según  eso 
tiene  algo?  Yo  condeso.. 

Julia.  Quién  lo  duda?  Claro  está! 

Aun  le  parece  á  usted  poco! 

Pizarro.  Si  usted  no  me  va  espl icando... 

Julia.  Toda  la  noche  paseando 

por  su  cuarto  como  un  loco; 


sin  siquiera  estar  vestido! 

Pizarro.  De  veras?  Desnudo!  olí! 

Según  eso,  usted  le  vió? 

Julia.  No:  mas  no  importa;  le  he  oido. 
Pizarro,  Cierto  que  está  muy  cambiado... 
nunca  extravagante  fué... 

Y  á  propósito,  por  qué 

se  muestra  tan  empeñado, 
sobre  todo,  en  estos  dias, 
en  vender  sin  dilación 
la  bonita  posesión 
que  tiene  en  las  cercanías 
de  Aran  juez? 

Julia.  { Estallando .)  Eso  es  odioso! 

Vender  mi  quinta!  Le  ha  oido 
usted? 

Pizarro.  No... 

Julia.  Cómo  ha  sabido?.. 

Pizarro.  Vamos!  es  que  está  celoso 
de  algún  hidalgo  de  aldea... 
de  algún  campesino  amante!.. 

Julia.  (Riendo.)  Celoso  Luis!  al  instante... 
( Mudando  de  tono.) 

Mi  quinta!  alabo  la  idea! 

No  lo  harás  si  Dios  me  ayuda!.. 

Y  ahora,  yaque  es  tan  tirano, 
pasaré  en  ella  el  verano. 

Pizarro.  Por  eso  quiere,  sin  duda, 

venderla  en  la  primavera. .. 

Vamos!  yo  soy  muy  discreto... 
algún  motivo  secreto 
para  obrar  de  esa  manera 
tiene  Luis;  y  mas  sabiendo 
que  la  salud  de  su  esposa, 
que  para  él  es  tan  preciosa... 

(Se  detiene  como  vacilando.) 

Julia.  Siga  usted... 

Pizarro.  Mas... 

Julia.  Ya  comprendo! 

Pizarro.  No  vaya  usted  á  creer... 

Julia.  Sin  duda  usted  le  diría 

que  á  mi  salud  convendría 
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que  me  fuese  á  establecer 
á  esa  quinta;  y  mi  señor, 
sin  embargo... 

Pizarro.  Fuera  exceso. 

Yo  no  lie  dicho  nada  de  eso. 

Julia.  Miente  usted  muv  mal,  doctor. 

Pizarro.  Vamos;  sea  usted  sincera... 
algún  dulce  Nemoroso... 

Julia.  No  por  cierto:  Luis  celoso? 
hace  diez  anos  no  lo  era; 
con  que  ahora. ..  En  conclusión, 
no  sé  por  qué  quebrantarnos 
la  cabeza  en  explicarnos 
su  rara  trasformacion. .. 

Un  hombre  que  pasa  en  vela 
la  noche,  es  loco  de  atar! 

Mas  si  me  quiere  tratar 
como  á  un  niño  de  la  escuela, 
se  engaña...  Desde  mañana 
marcho  á  mi  quinta  á  vivir 
y  de  alli  no  he  de  salir... 

Si  asi  no  pierde  la  gana 
de  hacer  la  venta,  tendrá, 
ya  que  por  todo  atropella, 
que  venderme  á  mí  con  ella. 

Pizarro.  Qué  escucho!  usted  partirá 
sin  decirle... 

Julia.  Si,  doctor. 

Pizarro.  ( Levantándose .)  Veo  que  en  lance  tan  grave 
debo  marcharme...  Quién  sabe 
lo  que  el  puntillo  de  honor 
puede  á  usted,  amiga  mia, 
precipitar?  Yo,  en  conciencia, 
no  debo  hacer  la  experiencia... 

Julia.  Duda  usted  de  mi  energia? 

Pizarro.  Fuera  necio  atrevimiento... 

No  insisto...  yo  amo  la  paz, 
pues  seria  usted  capaz 
de  partir  en  el  momento. 

(Se  dirige  hacia  la  derecha  del  foro.) 

Julia.  Oh!  no  puedo  hacerlo  ahora... 

Pero  mañana,  doctor, 
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fie  usted  de  mi  valor... 

Pizarro.  Oh!  quién  lo  duda?  ( Saludando .)  Señora... 

( Con  tono  insinuante .) 

Quiere  usted  que  cuando  baje 
mande  ensillar  en  su  nombre 
la  silla  de  posta? 

Julia.  Qué  hombre! 

No  necesito  carruaje. 

Pizarro.  Calle!  tiene  usted  razón... 
para  Aranjuez... 

Julia.  Qué  sutil... 

Pizarro.  Si;  por  el  ferrocarril... 

(Siempre  con  tono  ligeramente  burlón.) 

'  Yo  llevo  esa  dirección. 

Quiere  usted  mi  brazo? 

Julia.  ( Con  resolución,  levantándose.)  Si. 

( Tira  de  la  campanilla  y  coge  su  sombrero.) 
Pizarro.  De  veras?  Eso  me  agrada... 

Luis  no  podrá  saber  nada, 

pues  ya  estará  usted  aquí 

de  vuelta,  próximamente  . 

(Mirando  su  reloj.) 

á  las  seis... 

Julia.  (Arreglándose  su  sombrero  ai  espejo.) 

Bien  arreglado! 

Usted  sabe  demasiado 
que  no  soy  yo  tan  prudente. 

Me  voy  para  no  volver. 

Pizarro.  Tan  no  lo  creo,  señora, 

que  yo  que  desde  esta  hora 
no  tengo  nada  que  hacer, 
la  acompaño  á  usted,  si  gusta. 

Julia.  (Con  viveza.)  De  veras?  Venga  esa  mano... 
Qué  placer! 

Pizarro.  Yo ,  en  ello  gano. 

Julia.  Si?  Veremos  quién  se  asusta 
primero...  (Sale  Antonio.) 

Antonio?  me  voy 
á  mi  quinta  de  Aranjuez... 

Antonio.  (Aparte.)  Sola?  Es  la  primera  vez... 

Julia.  Por  el  próximo  convoy 
nae  enviarás  á  Victoria, 
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mi  doncella. 

Antonio.  Bien  está! 

Juuia.  Doctor?  en  marcha...  ,  ‘omA 

Antonio.  ( Aparte  admirado.)  Y  se  vá! 

Pizarko.  (Dándola  el  brazo.) 

Oh!  famosa  escapatoria! 

( Salen  'por  la  derecha  del  foro.) 

ESCENA  Vil. 

Antonio,  luego  Don  Luis. 

Antonio.  ( Solo  y  consternado.) 

Sin  el  amo!  Ave-María! 

No  me  gusta  ese  doctor 
petimetre...  no  señor... 

Y  se  vá  en  su  compañia! 

Oh!  yo  pondria  en  el  fuego 
mi  mano  antes  que  acusarla!... 
pero  el  mundo  charla,  y  charla... 
por  mucho  menos...  y  luego... 

Bah!  mientras  no  haya  evidencia!... 

Una  imprudencia  no  es  mas... 
que  una  imprudencia...  y  quizás.*, 
esta  sí  es  una  imprudencia! 

Luis.  ( Entra  precipitadamente  por  la  izquierda 
del  fondo.) 

Ah!  no  están.. .  ( Viendo  á  Antonio.) 

Qué  haces  ahí? 

Antonio.  Estaba  esperando  á  usía. 

Luis.  Para  qué? 

Antonio.  Por  si  quería... 

Luis.  Nada,  vele.  Pero,  di? 

La  señora? 

Antonio.  Se  ha  marchado. 

á  Aranjuez  con  el  doctor... 

Luis.  (Admirado.)  Qué  me  dices? 

(Aparte.)  Ah !  1ro  r! 
Cómo  se  habrá  manejado?... 

Mas  no  soy  yo  tan  marido 
que  sufra  tamaño  ultraje... 

(Alto.)  Antonio ,  pronto,  un  carruaje! 
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{Aparte.)  El  convoy  no  habrá  salido 
todavía.  ( Alto  con  impaciencia.)  Vamos! 
Aütonio.  Voy! 

Acompañaré  yo  á  usía? 

Luis.  Tú?  famosa  compañía! 

Vete  á  paseo! 

Antonio.  ( Resentido .)  Ya  es  hoy 
la  segunda  vez,  con  esta, 
que  usía  me  trata  mal. 

Luis.  ( Con  violencia.)  No  estás  contento? 

Antonio.  {Temblando  y  viniendo  hacia  don  Luis.) 

Sí  tal! 

Pero... 

Luis.  Por  Dios,  que  me  apesta 

doméstico  tan  sensible. 

Antonio.  Yo  creí,  perdone  usía, 

que  mi  honradez  merecia... 

Luis.  Tu  honradez  es  insufrible! 

Siempre  tu  labio  tenaz 
la  mienta...  ya  me  incomodas! 

Róbame  una  vez  por  todas, 
y  después  déjame  en  paz. 

Antonio.  {Severamente  y  con  emoción.) 

Usía  ofende  á  un  anciano, 
y  hace  mal! 

Luís.  Esa  lección...  {Se  detiene.) 

Pero ,  no ,  tienes  razón! 

Soy  injusto,  soy  villano! 

Mi  antiguo  y  fiel  servidor; 
perdóname  este  desliz: 
qué  quieres?  Soy  infeliz! 

Padezco  mucho!  ( Tendiéndole  la  mano.) 
Antonio.  {Cogiéndole  la  mano  y  besándosela.) 

Ah!  señor! 

{Llorando  y  riendo  á  la  vez.) 

Yo  bien  sé  por  qué  está  usía 
de  ese  modo...  la  apariencia... 

Fie  usía  en  mi  experiencia... 

Será  vana  la  porfia 
de  ese  doctor... 

Luís.  No  es  verdad? 

{Paseándose  seguido  de  Antonio.) 
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Eso  es  lo  que  yo  me  he  dicho! 

Capricho! 

Amonio.  Puro  capricho! 

Luis.  No  haré  yo  la  necedad 
de  seguirlos. 

Antonio.  Pues  es  claro! 

Luis.  Quizá  esta  noche  ya  esten 
de  vuelta. 

Antonio.  ,  Dice  muy  bien 

usía. 

Luis.  Yo  me  declaro 

libre  por  hoy  :  bueno  fuera 
que  por  dos  locos  de  atar!... 

Quiero  en  revista  pasar 
mi  vida  de  calavera. 

Aquellos  lances  de  amor 
y  de  guerra. 

Antonio.  Oh!  larga  historia! 

Mas  yo  tengo  una  memoria!... 

Luis.  ( Sentándose .)  Me  quedo! 

Antonio.  Bravo,  señor! 

Luis.  ( Levantándose .)  No  puedo  mas,  qué  demonio! 

Yo  me  voy  con  mi  mujer! 

Antonio.  Eso  debe  usía  hacer. 

Luis.  No  es  cierto?  Sígueme,  Antonio! 

(Salen  los  dos.) 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUHDO 


Parque.  En  el  fondo  una  verja.  A  la  derecha  una 
casa  de  campo  con  ventanas  bajas  cubiertas  de 
enredaderas  y  tiestos  de  flores.  Bancos  rústicos  á 
derecha  é  izquierda.  En  este  lado  una  empalizada 
ó  vallado  qile  termina  en  primer  término  con  un 
pabelloncilo  rodeado  de  un  banco. 


ESCENA  PRIMERA. 

Pízarro,  Julia,  que  le  precede  algunos  pasos  con 
una  sombrilla  en  la  mano:  ambos  entran  por  la 

verja. 

Julia.  Ya  hemos  llegado,  doctor.  v 

Pízarro.  Calle!  tan  pronto?  Es  verdad. 

Es  esta  la  quinta? 

Julia.  Si. 

Bizarro.  Ahora  supongo  que  ya 

querrá  usted  que  nos  volvamos 
Hemos  tardado  en  llegar 
( Sacando  su  relé.) 


hora  y  media...  Desde  aquí 
á  la  estación  solo  hay 
diez  minutos  de  camino... 

Justo...  las  cinco  serán 
cuando  entremos  en  Madrid... 

No  he  calculado  yo  mal. 

Aun  podré  antes  de  comer 

mis  enfermos  visitar,  ( inclinándose .) 

y  deberé  á  usted  tres  horas 

agradables,  que  jamás 

olvidaré. 

Julia.  Siento  mucho 

contrariar  tan  bello  plan. 

Yo  tengo  el  mió.  (Se  quita  su  sombrero.) 

Aquí  pienso 
tranquilamente  esperar 
á  que  llegue  mi  doncella. 

Si  á  verme  en  la  capital 
vuelve  usted  antes  que  pasen 
quince  dias  ó  algo  mas, 
diga  usted  que  soy  mujer 
sin  fé  y  sin  ley. 

(Se  sienta  en  el  banco  que  rodea  el  pabe 
llon  de  cara  al  públito.) 

Pizarro.  (Con  afectada  sorpresa.)  Es  formal 
lo  que  usted  dice?  Habla  usted 
sériamente?  Oh!  no  en  verdad... 

(Julia  se  encoge  de  hombros.) 

Ola!  esa  es  mucha  energía! 
no  la  creí  á  usted  capaz  .. 

Y  qué  hago  yo  en  tal  aprieto? 

Imposible  demorar 
mi  partida...  harto  lo  siento; 
pero  la  necesidad...  (Saludando.) 

Señora,  tengo  el  honor... 

Julia.  (Tranquilamente.) 

Dónde  vá  usted? 

Pizarro.  Claro  está... 

á  Madrid...  Me  urge...  Si  hubiera 
podido  yo  sospechar 
la  persistencia  de  usted... 

En  fin,  puesto  que  no  hay 
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remedio...  tengo  el  honor... 

Julia.  Servidora  de  usted...  Ah! 

Salte  usted  la  empalizada... 
no  vaya  usted  á  llegar 
tarde  ;  ahí  hay  si  no  me  engaño 
una  senda  por  la  cual 
se  ataja  mucho  camino. 

Pizauro.  Mil  gracias,  tanta  bondad! 

Ah!  la  empalizada  es  esta? 

( Dirigiéndose  á  la  de  la  izquierda.) 

Muy  bien. 

(Pasa  una  'pierna  con  vacilación  del  otro 
lado.) 

Y  la  senda? 

( Mirando  hácia  fuera.) 

Ya! 

ya  la  veo.  (Se  queda  inmóvil.  Pausa  ) 

Julia.  Poco  á  poco. 

Me  quiere  usted  engañar 
como  á  una  niña?  A  qué  viene 
esa  farsa  teatral? 

No  soy  tan  ciega,  doctor, 
que  no  vea  el  grande  afan 
que  tiene  usted  por  quedarse 
conmigo...  No  sé  en  verdad 
con  que  objeto...  mas  no  importa... 
soy  mujer  y  como  tal 
no  es  fácil  que  me  equivoque 
en  ciertas  cosas.  (Rie.)  Já,  ja!  — 

Esto  le  ha  desconcertado 
á  usted,  temible  don  Juan? 

Vamos,  vuelva  usted  aquí. 

Qué  figura  singular 
hace  usted  asi  montado!... 

Pizauro.  ( Volviendo .)  Señora:  acabemos  ya. 

Mi  situación  con  respecto 
á  usted  se  va  haciendo  tan 
difícil,  que  es  necesario 
que  en  tan  dura  extremidad 
ó  esplique  á  usted  mi  conducta 
ó  vaya  á  echarme  al  canal. 

Julia.  ha  esplieacion...  ó  la  asfixia... 
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lo  que  le  guste  á  usted  mas. 

Pizarro.  ( Sentándose  en  una  silla  rústica  que 
rá  del  'pabellón.) 

Señora,  yo  vivo  al  fin 
de  la  calle  de  Alcalá! 

Julia.  Y  eso  á  mí?... 

Pizarro.  Perdone  usted, 

esa  vivienda  fatal 
me  ha  perdido.  Desde  mis 
balcones  veo  pasar 
todas  las  tardes,  envueltas 
en  sedas,  con  flojedad 
tendidas  en  sus  carruajes 
que  al  viento  dejan  atrás,— 
divinas  apariciones, — 
mujeres  cuya  beldad 
parece  un  sueño  de  artista, — 
la  frente  altiva — el  mirar 
desdeñoso — con  los  brazos 
cruzados  con  majestad, 
como  usted  en  este  instante... 
Dejando  tras  sí  al  pasar 
un  perfume  de  duquesas... 

Pues  bien,  señora,  será 
locura  ó  necia  ilusión, — 
pero  un  sitio  conquistar 
al  lado  de  estas  beldades, 
y  en  amante  intimidad 
con  ellas  cruzar  las  vastas 
regiones  de  lo  ideal; 
es  un  sueño  que  acaricio 
con  tal  frecuencia  y  con  tal 
ardor  en  mi  aislamiento, 
que  usted  me  perdonará, 
si  cuando  impensadamente 
quiere  la  casualidad 
realizarlo,  temo  un  triste 
desengaño  al  despertar. 

Julia.  Esas  tenemos?  Un  médico, 

poeta-sentimental!  (Bosteza.) 

Ah!  tiene  usted  esos  sueños? 

Yo  también  quiero  soñar 
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por  no  ser  menos  que  usted... 

Si,  doctor;  tal  vez  será 
cansancio...  ó  que  esté  la  atmósfera 
llena  de  electricidad... 
mas  siento  una  pesadez 
en  los  párpados...  Quizá 
durmiendo  un  rato... 

(Apoya  la  cabeza  en  el  pabellón.) 

Supongo, 

que  usted  no  se  ofenderá! 

Pizarro.  Nada  de  eso.  No  podré, 
yo  también?... 

Julia.  Oh  no!  no  tal. 

Creerían  que  era  usted 
mi  marido! 

Pjzarro.  Eso  es  verdad. 

Julia.  ( Con  los  ojos  cerrados  y  con  languidez.) 

Velará  usted  como  un  ángel... 

Pizarro.  Pero... 

Julia.  No  me  hable  usted  ya.  (Pausa.) 

Doctor,  usted  que  es  un  sabio, 
no  me  podría  explicar 
por  qué  el  sueño  nos  acosa 
con  tan  gran  tenacidad 
cuando  viajamos? 

Pizarro.  (Con  mal  humor.)  Eh? 

Yo  no  sé. 

Julia.  De  veras?  Bah! 

Pizarro.  (Bruscamente.)  Es  según  la  compañía 
que  se  lleve. 

Juua.  No  está  mal 

[tensado... 

(Levantando  la  cabeza  y  con  viveza.) 

Mas  si  el  objeto 
de  quedarse  usted  acá 
ha  sido  armarme  camorra, 
aun  valiera  mucho  mas 
que  se  hubiera  usted  marchado. 

Pizarro.  (Levantándose.)  Precisamente  será 
lo  que  liaré  en  este  inomento. 

Conozco  que  á  mi  pesar 
he  desagradado  á  usted, 
y  en  mi  posición  fatal 
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no  me  queda  otro  recurso 
señora ,  que  el  de  tomar 
las  de  Villadiego. 

Julia.  (En  abandono .)  Si? 
usted  interpreta  mal 
mis  palabras...  Todavía 
me  va  ested  á  hacer  formar 
mala  idea  de  mí  misma... 

Crea  usted  que  en  realidad 
soy  una  buena  mujer... 
y  que  hácia  usted  ademas 
siento  cierta  simpatía 
que  es  casi  debilidad. 

Pizarro.  Cierto?  Va  usted  á  volverme 
orgulloso. 

Julia.  Pues  no  hay 

motivo  seguramente. 

Pizarro.  Por  qué? 

Julia.  Por  que  mi  amistad 

es  un  poco  interesada... 

Pizarro.  ( Sentándose .)  Veamos. 

Julia.  Y  es  natural. 

No  me  mire  usted...  Pues  si... 
siempre  tuve  grande  afan, 
y  abora,  doctor,  mas  que  nunca, 
por  obtener  la  amistad 
de  un  médico  ;  y  si  algún  dia... 
me  liega  usted  á  inspirar 
una  grande  confianza — 
pero  muy  grande, — quizá 
le  pregunte  á  usted...  asi... 
por  pura  curiosidad, 
algunas  cosas...  que  ignoro, 
y  que  no  quiero  ignorar. 

Pizarro.  ( Mirándola  y  riéndose.) 

Como  por  ejemplo?... 

Julia.  Oh ,  no! 

eso  es  pouerme  un  puñal!... 

Sin  embargo...  le  haré  á  usted 
tan  solo  para  probar... 
una  preguntilla...  á  guisa 
de  globo-correo. 
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Pizarro.  Ya! 

Julia.  En  qué  consiste  que  yo, 
que  no  valgo  en  realidad 
menos  que  otras ,  no  he  tenido 
aun  el  gusto  de  escuchar 
ninguna  declaración 
amorosa? 


PlZARRO. 

Eso  es  formal! 

Julia. 

Como  usted  io  oye. 

PiZARRO. 

Imposible! 

Julia. 

Es  histórico. 

PiZARRO. 

Quizá 

porque  usted  no  habrá  querido 
comprender... 

Julia. 

No ,  no. 

PiZARRO. 

Si  tal. 

La  declaración  en  suma 
no  es ,  ni  lo  ha  sido  jamás, 
un  fragmento  literario 
de  una  forma  regular, 
precisa,  como  un  soneto. 

Oh!  tengo  seguridad 

de  que  en  mas  de  una  ocasión 

á  esos  pies  caido  habrán 

bellas  ¡lores  de  retórica 

que  quizá ,  y  aun  sin  quizá 

para  ser  declaraciones 

no  les  faltada  mas 

que  el  haberse  usted  dignado 

recogerlas.  Digo  mal? 

Julia.  No  sé  descifrar  enigmas. 

Á  mí  retóricas?  Bah! 

Yo  quiero  una  terminante, 
positiva ,  sin  disfraz, 
que  salte  á  los  ojos  ,  toda 
declaración  desleal 
que  no  incendia  sus  bajeles, 
y  no  me  entrega  ademas 
atado  de  piés  y  manos 
al  amante — es  una  gran 
cobardía,  y  hasta  una 
falla  de  respeto. — Está 
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usted? 

Pizarro.  ( Después  de  mirarla  un  rato  con  descon¬ 
fianza .) 

Esa  teoría, 

si  yo  no  recuerdo  mal, 
era  también  la  de  cierta 
encantadora  beldad 
que  conocí  en  otro  tiempo. 

Un  dia — dia  fatal! — 
que  me  la  expuso ,  no  quise 
la  ocasión  desperdiciar, 
é  incendié  mis  naves  ;  pero 
con  frescura  sin  igual, 
ella  me  puso  á  la  puerta. 

Durilla  fué  á  la  verdad 
la  lección  :  qué  dice  usted? 

Julia.  ( Irritada  ij  levántandose.) 

Digo  que  es  usted  un  gran 
im  pertinente...  y  que  puede 
desde  hoy  considerar 
mi  puerta...  como  la  de  esa 
encantadora  beldad. 

Entiende  usted? 

Pizarro.  ( Inclinándose .)  Obedezco 
señora  sin  murmurar. 

Julia.  ( Mirando  á  la  derecha.) 

Un  momento.  No  ve  usted 
ese  que  viene  hacia  acá? 

Pizarro.  Creo  que  es  Luis. 

Julia.  Mi  marido! 

Oh!  no  se  ha  hecho  esperar. 

(Se  ve  á  D.  Luis  que  entra  bañado  en  su¬ 
dor  por  la  verja.) 

ESCENA  II. 

Pizarro,  Julia,  Luis. 

Julia.  (Yendo  hácia  su  marido  con  aire  risueño.) 
Dime  si  estás  enfadado 
y  me  vuelvo. 


Luis. 


No  por  cierto... 
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Julia. 

Luis. 

Julia. 

Luis. 

Julia. 

Luis. 


Julia. 

Luis. 


Julia. 


Pizarro. 

Julia. 

Pizarro. 


Luis. 

Julia. 


Luis. 


al  contrario.  Buenos  dias; 

Víctor.-— Estoy  muy  contento! 

(El  doctor  y  D.  Luis  se  estrechan  la  mano.) 
Contento? 

Si. 

Eres  lo  mas 

original! 

(Riendo.)  Bueno  es  eso! 

Por  qué  estás  contento,  di? 

Vamos  á  ver. 

(Alegremente.)  Lo  primero, 
porque  al  fin  has  encontrado 
distracción. 

Prosigue:  y  luego? 

Porque  has  tenido  bastante 
arte  para  traer  preso 
en  tus  redes,  al  oráculo 
de  la  ciencia,  al  sabio  médico 
que  hoy  se  disputan  las  bellas 
de  Madrid. 

Hum!..  te  prevengo 
que  no  se  cuál  de  los  dos 
ha  sido  el  raptor. 

En  eso 

no  hay  duda  alguna. 

Pues  quién?. . 

Usted :  yo  no  soy  tan  necio 
que  la  hubiera  á  usted  traído 
á  la  casa  de  su  dueño 
y  esposo. 

Tiene  razón. 

(Mirándole  feamente.) 

Si  yo  fuera  Luis,  confieso 
que  no  tendría  de  usted 
gran  confianza. 

Lo  cierto 

es  que  te  ha  probado  bien 
su  compañía;  te  veo 
con  unos  colores... 

Ya! 

Consiste  en  que  hace  un  momento 
charlando  con  ese  sabio 


Julia. 
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Luis. 

Pizarro. 

Julia. 


Luis. 


Luis. 


Pizarro. 

Luis. 

Pizarro. 

Luis. 

Pizarro. 

Luis. 


Pizarro. 

Luis. 


personaje,  medió  el  sueño... 
y  me  dormí... 

Si? 

( Gravemente .)  Es  verdad. 

Ah!  dejo  á  ustedes,  pues  veo 
que  viene  alli  mi  doncella. 

Hasta  la  vista.  ( Pizarro  saluda.) 

Hasta  luego. 

( Entra  Julia  en  la  casa  seguida  de  Victo¬ 
ria  que  ha  venido  por  la  verja  con  cajas  y 
objetos  de  tocador.) 

ESCENA  111 

D.  Luis,  Pizarro,  luego  Antonio. 

( Frotándose  las  manos  con  satisfacción .) 
Que  tal,  rival  generoso? 

La  enferma,  por  lo  que  veo, 
se  te  ha  dormido?  Supongo 
que  la  cosa  no  te  ha  hecho 
mucha  gracia;  pero  yo 
tengo  un  placer  en  saberlo. 

Tú  eres  el  que  estás  roncando, 
mi  general. 

Bueno,  bueno... 
y  dime,  qué  habéis  hablado? 

Nada!  no  venia  durmiendo! 

Bien:  mas  no  siempre. 

Si  tal. 

Victor;  en  nombre  del  cielo! 
no  quieras  burlarte  ahora 
del  profundo  abatimiento 
en  que  me  ves.  Ha  dormido? 

Si,  ó  no. 

Ni  un  solo  momento. 

(Con  aire  sombrío.) 

Ah!  Y  dime,  se  han  confirmado 
nuestras  sospechas,  respecto 
de  la  situación  moral 
de  Julia? 

Si. 


Pizarro. 
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Luis. 


Pizarro. 

Luis. 

Pizarro. 

Luis. 

Pizarro. 


Luis. 

Pizarro. 

Luis. 

Pizarro. 

Luis. 


No  hay  remedio! 
y  pues  esta  situación 
consiste,  fuera  rodeos, 
en  que  trata  de  buscar 
una  pasión;  tú  la  lias  hecho 
creer  que  tiene  ya  en  tí 
lo  que  busca? 

Por  lo  menos 
he  hecho  todo  lo  posible. 

Todo  lo  posible,  cielos! 

No  me  queda  ya  otra  cosa 
que  saber,  para  escarmiento, 
sino  que  has  atropellado 
el  artículo  tercero! 

Qué  artículo? 

El  miserable 
lo  ha  olvidado! 

Ah!  ya  recuerdo. 
Ese  artículo,  es  aquel 
por  el  cual  me  comprometo 
á  darte  aviso,  en  el  caso 
de  un  peligro  grave,  serio. 

Luis,  aqui  para  Ínter  nos, 
ese  artículo  borremos. 

Es  estúpido! 

No  importa; 
yo  exijo  su  cumplimiento. 

Pero  piensa,  amigo  mió, 
que  en  ese  inconstante  sexo 
todo  es  capricho,  locura... 
Ahora,  bien...  si  en  el  momento 
previsto  por  el  artículo 
te  hallas  ausente? 

No  pienso 

ausentarme :  nada  temas. 
Supongo  que  no  es  tu  intento 
estarte  siempre  plantado 
como  incómodo  estafermo, 
entre  tu  mujer  y  yo?... 

Oye,  doctor  maquiavélico! 

Me  permites  recordarte 
que  de  esta  farsa  el  objeto 
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es  volverme  á  mi  mujer, 
y  no  robármela?  Cierto, 
que  parece  al  escucharte 
que  ya  solo  anda  en  el  juego 
tu  interes!  Una  pregunta 
todavía,  v  acabemos. 

Por  qué  causa  estaba  Julia 
encendidaly  con  el  gesto 
tan  animado,  hace  un  rato 
cuando  llegué  aquí? 

Pizarro.  Sospecho 

que  la  causa... 

Luis.  Di,  cuál  era? 

Pizarro.  La  indignación. 

Luis.  No  comprendo,.. 

Pizarro.  Pues  si. 

Luis.  Supongo  que  no 

la  habrás  faltado  al  respeto. 

Pizarro.  Puede  ser. 

Luis.  ( Arrebatándose .)  Hombre  ;  es  gracioso 

que  tengas  atrevimiento 
de  decírmelo  en  mis  barbas! 

Pizarro.  (Id.)  Pues  lo  digo;  si  por  cierto: 
tal  respeto  no  me  impone 
el  artículo  tercero. 

Me  has  suplicado  que  haga 
la  corte  á  tu  caro  dueño; 
y  yo  se  la  hago  á  mi  modo! 

Luis.  Pero  daba  por  supuesto, 

que  lo  harías  con  decencia... 
como  acostumbran  á  hacer fo 
las  personas  de  buen  tono; 
y  no  imaginaba... 

Pizarro.  Bueno! 

A  qué  hora  sale  el  convoy? 

Luis,  Mira :  prométeme  al  menos... 

Pizarro.  Nada:  no  prometo  nada. 

Asi  como  he  sido  un  necio 
en  prestarme  á  hacer  papel 
en  esta  farsa  ,  y  me  alegro 
de  poder,  tuya  es  la  culpa, 
to  mar  las  de  Villadiego. 
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Con  decencia!  Con  decoro! 

Ahora  salimos  con  eso? 

Piensas  tú  que  el  boquirubio 
que  venga  á  ocupar  mi  puesto 
te  irá  á  pedir  condiciones? 

Ah !  pobre  Luis!  yo  te  dejo!... 

Tú  me  lo  dirás  después! 

Luis.  (Cogiéndole por  el  brazo.) 

No  te  vayas ,  te  lo  ruego. 

Es  necesario...  si...  estoy 
convencido...  También  tengo 
yo  mi  plan...  No  me  abandones... 

Pero  antes  jura  de  nuevo 
no  faltar,  ni  aun  por  olvido 
al  artículo  tercero. 

Pizarro.  Lo  juro! 

Luis.  [A  Antonio  que  llega  por  el  fondo.) 

Mucho  has  tardado! 

Antonio.  ( Hablando  con  dificultad.) 

Perdone  usía;  soy  viejo, 
y  mis  piernas  se  resisten 
al  servicio. 

Luis.  ( Dirigiéndose  á  la  casa,)  Ven  adentro. 

(A  Pizarro.)  Con  que  lo  dicho! 

Pizarro.  Te  empeñas... 

Antonio.  ( Yéndose  tras  de  don  Luis  y  aparte,) 

No  me  gusta  á  mí  este  médico! 

(Entran  los  dos  en  la  casa.) 

ESCENA  IV. 

Pizarro  solo.  Luego  Julia  ,  asomada  á  una  de  las 
ventanas  del  piso  bajo  de  la  casa, 

Pizarro.  Me  quedo...  lo  be  prometido; 
y  ademas,  roto  ya  el  fuego 
no  debo  volver  la  espalda 
al  peligro...  Confesemos 
que  el  asunto  es  peliagudo, 
y  que  en  mi  ataque  primero 
no  he  salido  bien  parado... 

Si  una  retirada  á  liempo... 
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No;  fuera  indigno  de  mí... 

Lo  cierto  es  que  si  no  puedo 
conseguir  que  ella  me  obligue 
á quedarme,  no  hay  remedio, 
me  derrota...  Esto  requiere 
cachaza...  Reflexionemos... 

Dicen  que  la  horizontal 
aguza  el  entendimiento... 

( Tendiéndose  en  un  banco  que  habrá  debajo 
de  la  ventana  á  la  cual  se  asoma  Julia.) 
Tendámonos;  quizá  asi 
se  me  ocurrirá  algún  medio... 

Julia.  ( Asomada  á  la  ventana.) 

Doctor,  usted  todavía 
por  aqui  ? 

Pizarro.  ( Mirando  hácia  arriba.)  Ah !  Con  efecto, 
ya  lo  vé  usted. 

Julia.  Ciertamente. 

Pizarro.  ( Con  indiferencia.) 

La  verdad  es  que  me  encuentro 
aqui  muy  bien...  Es  muy  bella 
esta  quinta! 

Julia.  (Con  frialdad.)  Buen  remedio! 

Puede  usted  quedarse. 

Pizarro.  Casi 

me  siento  inclinado  á  hacerlo...  .j 

Pero  no...  mi  profesión 
me  impone  deberes  serios... 

Julia.  Me  alegro  mucho. 

Pizarro.  De  qué? 

Julia.  Pues!  la  pregunta  celebro! 

De  que  usted  se  vaya. 

Pizarro.  •  Cómo! 

Mil  gracias! 

Julia.  Por  que  recelo.. . 

Se  me  figura  que  Luis 
está  celoso... 

Pizarro.  ( Incorporándose .)  Si?  ( Dejándose  caer  y 
aparte.)  Quieto! 

(Alto.)  Pobre  mozo!  no  le  había 
notado  yo  ese  defecto...  (Se  levanta,) 
rr",T;  Pero  el  convoy  va  á  salir... 

,.L.  * 
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Son  preciosos  los  momentos. .. 
Señora...  ( Saludando .) 

Julia.  ( Desentendiéndose .)  Pues  si,  doctor; 

hace  ya  bastante  tiempo 
que  abrigaba  esta  sospecha... 

Hoy  estoy  segura  de  ello! 

Pizarro.  Por  qué? 

Julia.  Por  mil  pequeneces 

que  no  son  de  este  momento... 

Mas  lo  afirmo...  y  sabe  usted 
que  las  mujeres  en  esto 
podemos  dar  quince  y  falta 
á  filósofos  y  á  médicos. 

*j 

Pizarro.  Pobre  Luis!  quién  lo  diria? 

Me  causa  enternecimiento 
su  desgracia!  Oh!  trate  usted 
de  curarle.  ( Variando  detono.) 

Pero  el  tiempo 

vuela...  de  aqui  á  la  estac  ion 
aun  hay  camino,  y  recelo 
que  ya  no  llegaré  á  punto... 

Con  permiso... 

Julia.  Si  por  cierto: 

está  celoso  de  usted. 

Pizarro.  Vamos,  ha  perdido  el  sexof 
Nadie  como  usted  conoce 
lo  infundado  y  lo  quimérico 
de  esa  sospecha. 

Julia.  ( Con  malicia.)  otanto! 

Pizarro.  Eh! „  Pues  ya  hablaremos  de  eso... 
Ahora... 

Julia.  El  sabe  muy  bien 

que  bajo  ese  aire  modesto, 
oculta  usted  la  perfidia 
de  un  consumado  maestro 
en  el  arte  seductor 
de  engañar  al  bello  sexo. 

En  fin,  doctor,  me  parece 
que  es  un  paso  muy  discreto 
el  de  alejarse...  Yo  soy 
confiada  por  extremo, 
y  con  usted,  no  es  prudente 


abandonarse...  Lo  siento; 
porque  en  esta  soledad 
mucho  echaré  á  usted  de  menos... 

Mas,  cómo  ha  de  ser!  nosotras 
estar  dispuestas  debemos 
siempre  al  sacrificio! 

Pizarro.  ( Haciendo  como  que  quiere  marcharse 
tiene  mucha  prisa  )  Bien! 
mas... 

Julia.  En  todo  caso  espero 

que  á  la  primera  ocasión 
vendrá  usted  á  este  destierro 
á  acompañarnos  un  rato. 

No  es  verdad? 

Pizarro.  ( Con  tranquilidad.)  Sin  duda. 

Julia.  ( Con  viveza.)  Pero 

me  olvidaba,  qué  aturdida! 
que  le  estoy  entreteniendo 
á  usted.  Buen  viaje,  doctor... 
hasta  la  vista...  ( Pizarro  no  se  mueve.) 

Qué  es  eso? 

No  se  va  usted?.. 

Pizarro.  Es  inútil! 

(Sacando  su  reló.) 

Ya  es  tarde. 

Julia.  Cuánto  lo  siento! 

Pizarro.  ( Con  tono  ligeramente  burlón.) 

De  veras? 

Julia.  Lo  duda  usted? 

Pizarro.  No,  no  lo  dudo:  estoy  cierto 
de  lo  contrario. 

Julia.  Me  gusta 

la  impertinencia. 

Pizarro.  Tal  creo. 

Y  á  tener  yo  la  destreza 
que  sin  ningún  fundamento 
me  atribuyen,  cogeria 
la  ocasión  por  los  cabellos, 
para  explotar  esta  especie 
de  favor... 

Pues  bien,  probemos. 

Qué  baria  usted? 


Julia. 
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Pizarro.  Poca  cosa. 

Pediría,  por  ejemplo, 
una  de  esas  flores. 

Julia.  Calle! 

( Riendo  y  cogiendo  una  de  las  flores  que 
adornan  la  ventana.) 

Una  flor?  Y  no  es  mas  que  eso? 

Estas  y  con  ellas  todas 
las  de  mi  jardín. 

Pizarro.  No  quiero 

tantas.  ( Viendo  que  Julia  le  va  á  tirar  una 
flor.)  No  la  tire  usted. 

Iré  yo  por  el  ia.  (Se  sube  sobre  el  banco.) 
Julia.  {Al  tiempo  de  entregarle  la  flor  y  siempre 
riendo.)  Veo 
que  no  está  usted  á  la  altura 
de  su  fama. 

Pizarro.  Oh!  ni  por  pienso. 

{Tomando  la  flor.) 

Gracias.  {Le  besa  la  mano.) 

Julia.  {Retirándose.)  Ah! 

Antonio.  {Que  sale  de  la  casa  al  mismo  tiempo  y  ve 
la  acción  de  Pizarro.)  Oh! 

{Aparte  y  bajando  á  la  escena.) 

Cuando  yo  digo 
que  no  me  gusta  este  médico! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Una  sala  que  dá  á  un  jardin,  amueblada  con  elegan¬ 
cia.  Una  consola  y  encima  una  ventana  que  dá  al 
campo  en  el  ángulo  de  la  izquierda.  Gran  puer¬ 
ta  de  cristales  en  el  fondo,  siempre  abierta.  Puer¬ 
ta  á  la  izquierda,  velador  y  silla  á  la  derecha. 


ESCEMA  PRUEBA. 

Julia,  que  entra  por  la  izquierda .  Antonio,  arreglan¬ 
do  los  libros  que  habrá  sobre  la  consola.  Julia  le  vé 
y  se  detiene. 

Julia.  Antonio? 

Antonio.  Señora! 

Julia.  (Con  e  mbarazo.)  Calle! 

no  me  acuerdo  qué  tenia 
que  decirte!..  Ah!  sí...  Me  voy 
haciendo  tan  distraída! 

Di  á  los  niños  que  no  vayan 
á  jugar  hácia  la  orilla 
del  molino...  está  la  presa 
muy  honda,  y  una  caída 
es  tan  fácil ... 

Antonio.  Bien  ,  señora. 

Julia.  Solo  asi  estaré  tranquila. 

(Da  algunos  pasos  y  dice  con  cierta  timidez. ) 
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Yo  me  dirijo  hacia  aílá... 
pues  la  mañana  convida... 

Si  acaso  llega  mi  esposo... 
estás?...  ó... 

Antonio.  {Aparte.)  Cómo  vacila! 

Julia.  El  doctor...  y  te  preguntan 

por  mí...  que  en  sus  cercanías 
me  hallarán. 

( Sale  con  precipitación  por  el  fondo.) 
Antonio.  {Solo.  Tristemente  ij  moviendo  la  cabeza.) 

Esto  vá  malo! 

Pero  lo  que  á  mí  me  admira 
es  la  alegría  del  amo... 

Desde  hace  muy  pocos  dias 
ha  vuelto  á  su  buen  humor 
antiguo...  Esto  es  un  enigma! 

Y  sin  embargo,  no  es  tonto... 
pero  tiene  poca  vista!... 

Yo  que  soy  un  pobre  viejo 
veo  claro,  y  me  da  ira! 

Qué  hace  ese  joven  aqui? 

Ese  petimetre?  Linda 
alhaja!...  Dicen  que  es  médico... 

No  es  mala  su  medicina! 

Por  qué  no  va  á  visitar 
sus  enfermos? 

ESCENA  II. 

Antonio,  Pizarro,  entrando  por  el  fondo. 

Pizarro.  Buenos  dias. 

Antonio.  Servidor  de  usted.  Tan  pronto 
levantado? 

Pizarro.  Yo  creía. 

hallar  aqui  á  la  señora. 

Antonio.  {Con  vacilación.) 

Aguarde  usted  que  le  diga... 

Pizarro.  Qué? 

Antonio.  Me  ha  encargado  que  aqui 

la  espere  usted...  {Aparte.)  Es  mentira, 
pero  no  quiero  ser  cómplice... 
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Pizarro.  ( Tendiéndose  en  un  sillón  cerca  del  velador.) 

Te  agradezco  la  noticia. 

Antonio.  Pues  si,  señor...  Quiere  usted 
el  periódico  del  dia? 

( Toma  un  periódico  que  habrá  sobre  el  ve¬ 
lador  y  añade  aparte  con  candidez.) 

No  le  privemos  de  todo! 

Pizarro.  ( Tomándole .)  Bien:  le  pasaré  la  vista. 

Qué  hay  por  Madrid? 

Antonio.  ( Con  intención.)  Muchas  fiebres, 

catarros  y  pulmonías. 

Pizarro.  Bravo! 

Antonio.  Me  recuerda  usted 

mis  tiempos  de  la  milicia... 

El  rumor  de  los  combates, 
los  encuentros,  las  fatigas, 
los  porrazos...  eran  nuestra 
diversión,  nuestra  delicia... 

En  oyendo  hablar  un  médico 
de  enfermedades,  se  anima, 
corre  á  su  encuentro  ,  las  busca... 

Eso  es  lo  que  mas  me  admira 
del  carácter  de  los  médicos... 

Pizarro.  ( Distraído .)  Si. 

Antonio.  La  muerte  desafian... 

Pizarro.  (Idem.)  Justo. 

Antonio.  Quiere  usted  saber 

las  horas  de  la  salida 
délos  convoves?  Corriente... 

V 

Pizarro.  Pero... 

Antonio.  Antes  del  medio  dia 

tenemos  dos  El  primero... 

Pizarro.  Gracias!  No  me  corre  prisa... 

Antonio.  Ah!  quiere  usted  por  la  tarde?... 

(Se  oye  fuera  la  voz  de  Luis  que  canta.) 
(Aparte.)  Ya  viene  el  amo.  Su  vista 
me  hace  mal! 

(Entra  don  Luis  por  la  izquierda.) 


4 
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ESCENA  Sli. 

Los  mismos,  D.  Luis. 

Luis.  ( Con  mucha  animación .)  Calle!  eres  túv 
Víctor?  No  haces  compañía 
á  mí  mujer?...  Qué  mañana 
tan  hermosa!  (Cantando.)  Cara  Elvira T 
io  t ’  adoro...  Estoy  alegre 
hoy  como  una  golondrina! 

Antonio.  (Aparte.)  Oh!  yo  no  puedo  oír  estol 

Luis.  Y  Julia?  no  está  en  la  quinta? 

Pizarro.  (Con  indiferencia.) 

No :  habrá  salido  á  paseo. 

Luis.  Y  tú,  qué  haces? 

Pizarro.  Departía 

aqui  con  tu  viejo  Antonio, 
que  es  hombre  de  mucha  chispa  ; 
el  cual  me  estaba  indicando 
las  horas  de  la  salida 
de  los  trenes,  con  tan  gran 
complacencia... 

Luis.  No  en  mis  dias! 

Marcharte !  tú  has  prometido 
que  nos  harás  compañía 
todo  el  mes ,  y  hasta  que  pase 
no  le  suelto  voto  á  cribas! 

Antonio.  (Aparte  )  Yo  me  voy,  porque  si  no 
rebentaré...  Dios  me  asista! 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  Id. 

Pizarro  ,  D.  Luis. 

Luis.  (Cambiando  de  tono  y  cogiendo  á  Pizarro 
por  el  brazo  ) 

Qué  tal? 

Pizarro.  Qué? 

Luis.  (Con  misterio.)  Cómo  va  eso? 

Pizarro.  (Con  naturalidad.) 
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Ah  !  perfectamente  :  gracias. 

Luis.  Eli!  no  habió  de  tu  salud... 
Pizarro.  Pues  qué?... 

Luis.  No  estoy  para  chanzas. 

Tienes  el  aire  sombrío 
desde  ayer,  di,  que  te  pasa? 
Pizarro.  ( Levantándose .) 

Me  pasa...  Y  por  qué  estás  tú 
alegre  como  unas  pascuas? 

Vamos  á  ver.  Qué  mctivo?... 

Luis.  Oh!  ninguno  por  desgracia. 

Qué  quieres?  Finjo,  me  aturdo, 
canto...  pero  estoy  en  ascuas! 
Vamos,  responde.  Á  qué  altura 
nos  hallamos  de  esa  farsa 
cruel?  Qué  es  lo  que  has  sacado 
en  limpio  en  esta  semana? 

Qué  es  lo  que  debo  temer? 

Pizarro.  Aun  no  sé  ,  ni  una  palabra. 
Coqueterías...  Avanzo... 
retrocedo...  Total,  nada! 

Unas  veces  me  figuro 

que  ha  sorprendido  con  mana 

nuestro  secreto  v  so  burla 

v 

de  tí  y  de  mí  la  taimada... 

Otras ,  me  atrevo  á  esperar... 
lo  que  á  tí  no  te  liaría  gracia... 
mas  cuando  pienso  cogerla, 
á  lo  mejor  se  me  escapa. 

En  fin  ,  es  un  corazón 
indescifrable! 

Luis.  (Baja?ulo  la  voz.)  Qué  lástima! 

Yo  he  podido  hace  un  momento 
poner  evidente  y  clara 
la  solución  de  esc  enigma 
Pizarro.  Cómo! 

Luis.  Escucha.  Me  encontraba 

en  mi  cuarto  en  el  momento 
de  terminar  una  carta... 
tuve  precisión  de  un  sobre... 
no  le  hallé  ;  dejé  mi  estancia 
y  me  pasé  á  la  de  Julia.., 
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PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 


PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 


PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 


En  su  secreter  estaba 
puesta  la  llave...  le  abrí... 

Á  que  de  acertar  no  acabas 
cuál  fué  la  primera  cosa 
que  hirió  mi  vista? 

Si  no  hablas... 

Un  diario  escrito  de  mano 
de  Julia,  en  letra  muy  clara. 

Un  diario!  Ah!  si:  tu  mujer 
ha  sido  educada  en  Francia. 

Qué  tal? 

Excelente  hallazgo! 

A  la  primera  mirada 
leí  tu  nombre  y  el  mió... 

Sigue. 

Nada  mas. 

Me  pasmas! 

Ya  ves  :  la  delicadeza... 

Por  mas  que  lo  deseara 
no  me  resolví  á  tamaño 
abuso  de  confianza. 

Cogí  el  sobre,  y  á  cerrar 
volví  el  secreter. 

(Mirándole  fijamente.)  Me  engañas! 
No. 

Tú  te  has  apoderado 
de  ese  diario. 

Yo  tal  falta 
cometer!  tal  ligereza! 

No :  soy  incapaz... 

Bobada! 

Piensas  tú  qué  yo  debía?... 

Pues  no?  en  circunstancias  dadas 
debe  lomarse  un  marido 
las  facultades  mas  amplias. 

Cómo!  Con  delicadezas 
y  contemplaciones  te  andas! 

Mucho  me  hubiera  alegrado 
de  saber  cómo  se  hallan 
mis  asuntos  ,  y  si  debo 
abandonar  esta  farsa 
ó  seguir  con  mi  papel. 
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He  pasado  una  semana 
cruel!  Mas  de  veinte  veces 
he  sentido  vivas  ansias 
de  apelar  al  ingenioso 
medio  de  volver  la  espalda, 
terminando  con  la  fuga 
una  situación  tan  falsa. 

Has  hecho  una  tontería. 

Luis.  Qué  quieres?  mi  repugnancia 
es  natural...  En  conciencia... 

Pizarro.  Quita  allá...  que  eres  un  mandria' 
Piensas  que  ella  en  tu  lugar 
se  hubiera  parado  en  barras? 

Bueno  es  eso!  Se  te  ofrece 
la  ocasión  de  poner  clara 
una  cuestión  en  que  tienes 
honra  y  vida  interesadas, 
y  un  escrúpulo  pueril 
te  detiene  y  te  embaraza? 

En  tiempos  normales,  bueno; 
pero  una  vez  declarada 
la  guerra,  no  debe  haber 
contemplaciones  ni  farsas 
con  el  enemigo.  Estamos? 

En  fin,  tú  allá  te  las  bayas!.. 

Yo  voy  á  i  riñe. 

Luis.  ( Sacando  el  manuscrito  del  pecho  ) 

Héle  aquí. 

Pizarro.  De  veras?  Ya  sospechaba... 

(Ríe.)  Francamente...  eso  es  mal  hecho! 

Luis.  ( Con  gravedad.) 

El  que  en  mi  caso  se  hallara 
quizá  se  hubiera  abstenido 
de  hacerte  esta  coníianza, 

Mas  yo  de  tu  lealtad 
estoy  muy  seguro. 

Pizarro.  Ah!  cáspita! 

Ya  sabes  tú  lo  que  te  haces; 
y  eso  es  lo  que  me  atraganta... 
que  si  no... — Pero  veamos 
al  punto  lo  que  tu  cara 
mitad  escribe:  recelo 


Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 

PlZARRO. 

Luis. 


PlZARRO. 

Luis. 


PlZARRO. 


Luis, 


PlZVRRO. 

Luis. 


que  venga... 

No  temas  nacía. 

Demonio!  Si  nos  cogiera 
con  las  manos  en  la  masa... 

Leo  pues... 

Si,  acaba  pronto... 

[Leyendo.)  20  de  mayo!!... 

Antes  de  nuestra  llegada. 

{Lee.)  «Una  amiga  de  infancia...» 

Nunca  me  han  gustado  á  mí 
las  tales  amigas... 

Anda. 

{Lee.)  «Una  amiga  de  infancia  me  confesaba 
hace  dos  años  qué  escribía  todas  las  noches 
sus  impresiones  del  dia.  Dios  mió!  le  dije  yo: 
según  eso  no  amas  ya  á  tu  marido? — Quién 
sabe,  me  respondió  ella,  si  será  que  él  no  me 
ame  á  mí. — Entonces  creí  que  habíamos  ci¬ 
tado  las  dos  únicas  ocasiones  en  que  una 
mujer  puede  verse  tentada  de  tomar  una 
pluma  á  media  noche  y  escribí  furtivamente* 
pero  me  engañé.  La  verdad  es  que  hay  pen¬ 
samientos  que  no  se  pueden  guardar  ni  con¬ 
fiar  á  nadie  y  que  se  escriben  por  hacer- 
algo.  » 

Hasta  ahora... 

Es  muy  bonito, 
sí;  pero  no  dice  nada. 

Prolegómenos! 

Prosigo.  ( Le& .) 

((Qué  nombre  dar  á  este  malestar  moral , 
este  descontento  de  mí  y  de  los  otros  que  < 
perimento  desde  hace  algunos  meses?» 

Ya  pone  el  dedo  en  la  llaga. 

Atención!  {Lee.) 

«Mi  marido...»  {Se  detiene ,  y  se  limpia 
frente.) 

{ Con  burla.)  Quieres  sentarte? 

{Lee.)  «Mi  marido...  es  ciertamente  el  mejo 
de  los  hombres...  tiene  talento....  ( Animán 
dose)  es  amable...  es  bueno...» 

Bien!  muy  bien!  pero  me  causa 


rubor...  tener  que  leer  • 
yo  mismo  estas  alabanzas! 

Pízarro.  Pues  dárne...  ( Toma  el  manuscrito  y  lee.) 
«Tiene  talento...» 

Luis.  Qué  buena  es  Julia! 

Pízarro.  Tonto! 

Luis.  Ah!  no  te  hace  gracia? 

Pízarro.  {Lee.)  «Yo  le  amo  lo  mismo  que  en  otro 
tiempo...  (Alegría  de  don  Luis.)  pero...» 

Luis.  (Inquieto.) 

Hay  un  pero? 

Pízarro.  No;  que  hay  muchos. 

(Lee.)  «Pero  yo  no  sé  por  qué  desde  hace  al¬ 
gún  tiempo,  no  puede  decir  ni  hacer  nada 
que  no  me  irrite  y  me  moleste...  »  (Con 
burla.) 

Vamos,  valor! 

Luis.  No  me  falta. 

Pízarro.  (Lee.)  «Pues  no  be  llegado  á  cobrar  horror  á 
los  sellos  de  su  cadena?  Hemos  vivido  en  paz 
por  espacio  de  diez  años  estos  sellos  y  yo, 
y  de  repente  liénos  aqui  reñidos  sin  saber 
por  qué...  Mi  marido  tiene  la  costumbre  de 
jugar  con  ellos  cuando  habla,  lo  cual  pro¬ 
duce  un  rumorcillo  que  me  ataca  los  ner¬ 
vios...»  (Riendo.) 

Calle!  es  cierto,  amigo  mió? 

Con  que  tienes  esa  mala 
costumbre?... 

Luis.  ( Jugando  distraído  con  los  sellos.) 

Cá!  no  por  cierto  .. 

Yo  no  sé  de  dónde  saca... 

Pízarro.  (Lee.)  «Que  me  ataca  los  nervios.  En  este 
momento  mismo,  en  tanto  que  yo  escribo,  le 
oigo  en  su  cuarto  dar  cuerda  á  su  reloj  y  es¬ 
cucho  la  danza  de  los  sellos  .  ( Mirando  á  Luis 
y  riendo:  repite.) 

La  danza  de... 

Luis.  ( Con  aire  sombrío.)  Es  eso  todo? 

Pízarro.  Oh!  no:  todavía  falta.  (Lee.) 

«Tiene  como  esta  mil  manías  inocentes,  pero 
que  me  hacen  sufrir  como  si  fueran  verdade- 


ros  vicios.  Yo  sé  bien  que  esta  candidez  de 
maneras...» 

Diablo!  Esto  es  muy  duro! 

(Lee.)  «Que  esta  candidez  de  maneras  ma¬ 
nifiesta  que  mi  marido  es  dichoso,  y  ha  aban¬ 
donado  toda  pretensión  amorosa..*  Pero  este 
es  el  error  de  los  conquistadores,  que  se  des¬ 
arman  creyéndose  invencibles.» 

Oye! 

Medita  en  estas  palabras; 
son  muy  profundas.  Tu  esposa 
tiene  talento. 

Luis.  No  acabas? 

Déjate  de  comentarios. 

(Se  cruza  de  brazos  con  aire  estoico.) 
Pizarro.  (Lee.)  «Con  este  carácter,  forma  un  contras¬ 
te  que  sorprende,  el  de  Pizarro..,  nuestro 
doctor...» 

Aqui  entro  yo...  tengo  miedo... 

Luis.  Qué  te  detiene?... 

Pizarro.  No  es  nada. 

Luis.  Ah!  se  ofende  tu  modestia 

también?  Yo  te  haré  la  gracia 
de  leértelo...  ( Toma  el  manuscrito.) 
Pizarro.  (Con  gravedad.)  Te  escucho. 

Luis.  Veremos  cómo  te  trata. 

(Lee.)  «Nuestro  doctor...  Este  es  un  hombre 
aborrecible..  » 

Aborrecible! 

Pizarro.  Lo  he  oido. 

Luis.  (Lee.)  «Semejante  á  esos  piratas  que  enar¬ 
bolan  ,  según  la  ocasión ,  los  colores  de  todos 
los  paises;  toma  el  que  le  parece  mas  favora¬ 
ble  á  las  circunstancias  con  la  movilidad  del 
camaleón.  Yo  le  he  metido  en  mi  estuche, 
porque  tenia  curiosidad  de  estudiar  la  espe¬ 
cie  de  animal...» 

Pizarro.  ( Con  viveza)  Eso  no  está!  Pocas  chanzas!... 
Animal!... 

Luis.  (Enseñándole  el  manuscrito .)  Mira. 

Pizarro.  (Consternado.)  Es  verdad! 

Luis.  (Lee.)  «...la  especie  de  animal,  llamada 
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hombre  peligroso.  Es  bien  poca  cosa  en  rea¬ 
lidad;  pero  es  justamente  loque  me  hacia 
falta  para  apreciar  mejor  las  cualidades  que 
distinguen  á  mi  esposo...  Cuanto  mas  trato 
a  Pizarro ,  tanto  mas  voy  estimando  á  mi 
Luis...» 

(Con  mucha  alegría .) 

Oh!  amigo  mió:  qué  gracias 
tengo  que  darte...  Esa  mano. 

Oh!  gran  triunfo  es  el  que  alcanzas!... 
Pizarro.  (Furioso.)  Déjame  en  paz.  .  Tu  mujer 
es  una  coqueta!... 

(Julia  aparece  en  el  fondo.) 

Luis.  Calla! 

Ella  viene...  (Oculta  rápidamente  el  ma¬ 
nuscrito ,  y  toma  de  la  mesa  un  periódico.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  Julia. 

Julia.  (Desde  el  fondo.  Yaya  un  par 
de  perezosos!  qué  maulas! 

Luis.  (Muy  afectuoso.) 

Hoy  has  madrugado  mucho!... 

Julia.  Dos  leguas  llevo  ya  andadas. 

Luis.  Y  por  cierto  que  estás  fresca 

como  el  rocío  del  alba... 

Mírala,  Víctor;  parece 
que  en  su  imagen  se  retrata 
la  graciosa  primavera! 

Julia.  (Con  un  gesto  de  desden.) 

Oh,  Dios!  cuál  me  desagradan 
las  ternezas  coram  pópulo... 

Qué  te  pasa  esta  mañana 
que  estás  tan  regocijado? 

Ese  periódico...  (Señalando  el  que  don  Luis 
tiene  en  la  mano.) 

Calla! 

Te  han  nombrado  alguna  cosa?... 

Luis.  No  por  cierto..  Ah!  si...  me  acaban 
de  conceder  la  licencia 
que  pedí... 


Julia. 

Luis. 

Julia. 

PiZARRO. 

Julia. 

Luis. 


Pizarro. 

Julia. 

Luis. 

Pizarro. 

Julia. 


Y  esa  es  la  causa?... 

No.  Sino  que  al  verme  aqui 
contigo  en  esta  morada 
que  me  recuerda  los  dias 
de  nuestro  amor,  siento  tanta 
alegría,  tal  placer, 

Julia  mia!... 

(Le  mira  con  asombro:  luego  se  vuelve  hácia 
Pizarro  y  le  pregunta  secamente..) 

Qué  le  pasa? 

Ya  lo  oye  usted:  es  dichoso... 

(Saludando.)  Con  menos  yo  le  imitara. 

En  fin...  no  nos  paseamos 
antes  de  almorzar? 

Que  vaya 

contigo  Víctor;  yo  tengo 
que  escribirá  Madrid.  (Con  tono  burlón ,  ha¬ 
ciendo  pasar  á  Pizarro  cerca  de  su  mujer.) 

Anda 

con  mi  esposa,  amigo  mió... 

Vete  á  paseo...  Repara 
que  te  esperan! 

Pero  temo 

que  Julia  esté  fatigada. 

Me  hallo  pronta  á  comenzar 
de  nuevo. 

Asi  Dios  me  valga, 
si  no  teme  darme  celos! 

Oh!  amigo  mió,  descansa... 

Anda ,  mortal  delicado! 

Por  mi  parte,  estoy  en  marcha... 

Quiere  usted  mi  brazo? 

(Toma  el  brazo  de  Pizarro ,  y  al  pasar  por 
delante  de  su  marido  para  salir ,  le  diceP 

Puedes 

abrigar  la  confianza, 
de  que  no  hay  original 
mayor  que  tú  en  toda  España. 

(Salen.) 
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ESOEHA  V!, 

Luis  solo.  Luego  Antonio. 

Luis.  ( Mirándolos  alejarse  y  riéndose  ) 

Pobre  Víctor!  No  parece 
que  le  llevan  al  suplicio? 

No  es  eslraño:  á  la  verdad, 
después  de  lo  que  lia  sabido 
esta  entrevista  no  debe 
ofrecer  grande  atractivo 
para  él...  Mas,  de  qué  diablos 
se  queja?  Como  hombre,  admito- 
que  no  esté  muy  satisfecho... 

Como  médico,  es  distinto... 

Es  una  cura  magnífica! 

Ya  que  ha  pasado  el  peligro, 
convengamos  sin  rebozo 
en  que  he  jugado  un  partido 
desesperado  ..  Mas  yo 
conocía  los  instintos 
de  mi  Julia...  Una  mujer 
que  por  tanto  tiempo  ha  sido 
modelo  de  las  esposas, 
siempre  firme  en  el  camino 
de  la  virtud,  no  derriba 
en  el  funesto  delirio 
de  un  instante,  y  olvidada 
de  sí  misma,  el  edificio 
de  su  vida...  Su  pasado... 
su  porvenir...  Oh!  es  ridículo! 

Se  calumnia  á  las  mujeres 
en  general...  Es  preciso 
volver  pronto  á  su  lugar 
este  diario  que  bendigo... 

(Saca  el  manuscrito  del  'pecho  ) 

Yo  no  puedo  arrcpentirme 
de  una  indiscreción  que  ha  sido 
para  mí  tan  provechosa... 

Y  si  el  perdón  no  consigo... 

( Mientras  habla  hojea  el  manuscrito ,  dir 


✓ 
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giéndose  hacia  la  izquierda.) 

Aun  quedan  algunas  páginas... 

Qué  importa?  no  necesito 

saber  mas...  Hola!  aqui  veo 

unos  renglones  escritos 

antes  de  ayer.  (Mirando.)  Veintiséis... 

Si,  si,  aqui  habrá  mas  indicios... 

(Comienza  á  leer  sonriendo  é  irá  variandi 
de  tono  poco  á  poco.) 

«Comienzo  á  comprender  la  estraña  reputa¬ 
ción  de  este  doctor...  Lo  que  me  pone  fuera 
de  mí,  es  la  conducta  de  mi  esposo.  Va,  vie¬ 
ne,  abre  las  puertas,  entra  y  sale:  hé  aquí  su 
vida.  Lo  único  que  no  se  cuida  de  notar,  es 
que  su  amigo  permanece  aqui  demasiado 
tiempo,  y  que  despuerde  todo,  él  es  quien 
debe  despedirle...» 

Diablo!  Qué  cambio  de  tono! 

Me  ha  entrado  un  escalofrío!  . 

Veamos. — Esto  es  de  ayer... 

Tiemblo...  Valor...  Ya  es  preciso. 

(Leyendo  rápidamente  con  gran  turbación.] 
«Jamás  he  pasado  una  noche  tan  cruel.  Yr 
queria  resueltamente  alejarle  de  aqui...  est< 
era  necesario ;  pero  Luis ,  que  está  siempr 
ausente  cuando  hace  mas  falta,  ha  tenido  e¡ 
ta  noche  la  oportuna  ocurrencia  de  mostrar¬ 
se  celoso  y  huraño.  Esta  circunstancia  se 
une  á  mi  flaqueza  para  perderme.» 

(Con  una  emoción  profunda.) 

Oh!  miserable  mujer!.. 

Pero  no,  no;  yo  he  tenido 
la  culpa.,.  He  sido  un  imbécil! 

No  les  obligué  aqui  mismo... 

(Mirando  hácia  el  fondo.) 

Voy  al  punto...  (Antonio  aparece  por  la  iz¬ 
quierda.)  Antonio,  Antonio! 

Antonio.  Llama  usia?. . 

Luis.  (Con  grande  impaciencia.)  Si,  por  Cristo!.. 
Toma  estos  papeles;  son 
notas.,,  cuentas... 

Ya  imagino. 


Antonio. 


•  • 


Luis.  Pónlos  en  el  secreter 

de  la  señora...  Anda  listo — 
en  la  tablilla  de  arriba... 

Antonio.  Bien.  ( Sale  por  la  izquierda  llevándose  el 
manuscrito.) 

Luis.  ( Muy  turbado.)  Ahora  voy  á  seguirlos... 

Este  camino  han  tomado... 

Si,  si,  por  aqui...  (Se  lleva  la  mano  á  la 
frente  y  vacila.)  Diosmio! 

Dios  mió!  Voy...  Ah!  no  puedo... 

( Cae  sobre  una  silla  cerca  de  la  consola 
del  fondo  con  el  rostro  entre  las  manos.) 
Mis  hijos!  mis  pobres  hijos! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO 


-ssee©' 


Habitación  de  Julia.  Chimenea  y  ventana  en  el  fon¬ 
do.  Puerta  á  la  derecha.  Sola  á  la  izquierda  da 
la  chimenea.  Sillón  y  mesa  de  labor  á  la  derecha. 

„  Detrás  del  sofá  un  espejo  sobre  un  velador.  Es 
de  noche.  Se  ven  los  árboles  alumbrados  por  la 
luna  á  través  de  los  vidrios  de  la  ventana. 


ESCENA  PÜIfiflERA. 

Julia  sola ;  después  Victoria. 

Julia.  ( Apoyada  sobre  la  chimenea.  Dan  las  ocho 

en  la  péndula.) 

Las  ocho!  El  fatal  momento 
se  va  acercando!..  Dios  mió! 
yo  no  sé  lo  que  me  pasa... 
qué  es  lo  que  yo  he  prometido? 

Si...  ayer  noche.  .  ya  recuerdo... 
en  mi  ciego  desvario 
le  arrojé  mi  ramillete  .. 

El  esperaba  al  abrigo 
de  los  árboles...  debajo 
de  mi  ventana...  Le  he  visto 
recoger  aquella  prenda; 
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y 


pero  quizá  no  habré  sido 
yo  sola...  Todo  me  inquieta! 

(Mira  en  torno  suyo  con  timidez.) 

Gran  Dios!  En  este  recinto 
donde  han  pasado  los  años 
mas  puros  y  mas  tranquilos 
de  mi  juventud;  en  donde 
los  besos  he  recibido 
de  mi  madre...  yo  me  atrevo 
á  esperar...  sueño?  ó  deliro? 

(Se  detiene  dando  un  grito  delante  del  es¬ 
pejo.) 

Ah!  ese  espejo  me  da  miedo! 

( Tira  vivamente  del  cordon  de  la  campa¬ 
nilla.) 

Cuando  esta  mañana  vino 
mi  esposo,  según  costumbre, 
á  abrazarme...  sentí  un  frió 
en  el  corazón!.,  temí 
que  cesaran  sus  latidos! 

Esas  mujeres  que  en  medio 
de  la  tracción  y  el  ludibrio 
de  sus  esposos,  conservan 
el  continente  tranquilo 
y  la  sonrisa  en  los  labios, 
cómo  se  arreglan,  Dios  mió? 

( Vuelve  á  llamar.) 

Esta  oscuridad  me  asusta. 

( Entra  Victoria  por  la  izquierda.) 

Gracias  á  Dios  que  has  venido!... 
te  he  llamado  ya  tres  veces. 

Vict.  ( Con  cierta  insistencia  impertinente.) 

Eslaba  ocupada... 

Julia.  Digo! 

Ocupada  cuando  llamo? 

Vict.  El  criado  de  don  Víctor 

se  empeñó  en  que  le  ayudase..; 
y  he  creido  por  lo  mismo, 
que  al  saberlo  la  señora 
me  escusaria. 

Julia.  (Que  estará  buscando  algún  objeto  en  su 
mesita  de  labor ,  se  queda  un  instante  con - 
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[usa,  y  la  dice  con  voz  altanera  y  tran¬ 
quila.) 

Qué  ha  dicho 

usted? 

Vict.  ( Turbada  y  balbuciente.) 

Yo  señora...  nada: 
la  verdad  es...  que  no  he  oido. 

Julia.  Luces  pronto... 

( Después  que  Victoria  sale ,  dice  con  voz 
sorda.) 

Esta  muchacha 
me  ha  insultado...  Tal  ludibrio 
sobre  mí !...  tan  humillada 
me  ven  mis  criados  mismos 
que  osan  echarme  el  ultraje 
al  rostro?  Y  será  preciso 
que  yo  compre  su  silencio!... 

( Estallando .)  Oh!  no:  al  dolor  me  resigno... 
pero  á  la  infamia!... 

ESCENA  II. 

Julia,  Antonio.  Entra  por  la  izquierda  trayendo  un 
quinqué  que  deja  sobre  la  chimenea. 

Julia.  Bien:  gracias. 

Antonio.  ( Que  la  mira  con  una  especie  de  curiosidad 
penosa.) 

No  está  el  amo? 

Julia.  No,  ha  salido. .. 

volverá  á  las  diez... 

Antonio.  Es  que 

vo  quería,  con  permiso 
de  la  señora,  decirle 
una  cosa... 

Julia.  Qué? 

Antonio.  ( Mirándola  fijamente  y  hablándola  con 
una  intención  evidente  de  advertencia  y  de 
reproche.) 

Que  he  visto 
ahora  mismo  en  el  jardín... 
precisamente  en  el  sitio 
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adonde  cae  el  balcón 
de  la  señora,  los  mirtos 
y  fresales  pisoteados... 
pues...  y  como  bay  tanto  pillo 
por  estos  alrededores; 
creo  que  debo  advertirlo... 

Julia.  Está  bien;  mi  buen  Antonio... 
yo  me  encargo... 

Antonio.  ( Con  sencillez.)  Ah!  eso  es  distinto... 

Si  usía  quiere  que  el  amo 
no  lo  sepa... 

Julia.  (Aparte,)  Qué  suplicio! 

Antonio.  No  lo  sabrá. 

Julia.  Si  yo  pienso... 

avisarle... 

Antonio.  No  porfío. 

Asi  como  la  señora 
debe  saber  el  motivo 
de  ese  der trozo  mejor 
que  nosotros... 

( Durante  esta  frase  de  Antonio  se  oye  el 
ruido  de  una  puerta  que  se  abre  en  el  ga¬ 
binete  de  la  derecha  ) 

Julia.  (Aparte.)  Siento  ruido! 

Él  es!  y  este  viejo  aquí!.. 

(Alto.)  Bien  Antonio;  necesito 
ver  eso...  pasa  adelante 
y  me  enseñarás  el  sitio 
donde  se  ven  las  pisadas... 

Quizá  no  existe  motivo 
para  temer... 

(Salí  por  la  izquierda  precedida  de  Anto¬ 
nio,  En  el  mismo  instante  aparece  Pizarro 
saliendo  por  la  derecha.) 

ESCEÍJA  m. 

Pizarro,  solo,  pálido  y  agitado. 

Pizarro.  No  está! 

Juraría...  Pero  estoy 
tan  turbado!  Esperaré! 

5 


Henos  ya  en  la  conclusión 
de  esa  prueba  temeraria 
que  comenzamos  los  dos- 
riendo...  y  que  acabará 
con  lágrimas  y  dolor... 
quizá  con  sangre!..  Si,  si... 
pues  no  me  persuado  yo 
de  que  Luis  me  ceda  el  campo 
de  este  modo.  .  Tiene  honor! 

(Se  sienta  en  el  sofá.) 

Sin  embargo  no  le  he  visto 

desde  la  revelación 

de  su  próxima  desgracia... 

Cómo  he  tenido  valor 
para  hacérsela!...  Por  qué 
no  me  hice  el  sordo  á  la  voz 
de  mi  conciencia  culpable? 

Qué  no  hubiera  dado  yo 
por  hollar  esa  promesa... 
ridicula!...  Mi  pasión 
no  ha  podido  mas?  el  fuego 
que  corre  devorador 
por  mis  venas...  que  penetra 
todo  mi  ser...  Loco  estov! 

«j 

(Se  levanta.)  Por  fin  ya  lo  sabe  todo.», 
que  ya  el  momento  llegó... 
en  que  no  respondo  de  ella, 
ni  de  mí,  ni  de  los  dos. 

Y  se  marcha  sin  embargo! 

Dónde  ha  ido?  Entre  el  temor 
y  la  esperanza  fluctuó...  (Se  óbrela  puerta 
y  entra  Julia.) 

ESCENA  f¥. 

PlZARRO,  JULIA. 

Pizarro,  (  Yendo  hácia  ella.)  Julia  ,  qué  sucede? 

Juma.  (Viene  agitada,  se  apoya  sobre  un  sillón  y 
rechaza  á  Pizarro  con  un  gesto.) 

Oh!  Dios! 


Pizvrro. 


Julia.  No  es  nada... 

Quizá  me  engaña  un  terror 
pueril  ,  pero  me  parece 
que  en  esta  casa  ,  mansión 
donde  corrieron  mis  años 
primeros,  no  veo  hoy 
mas  que  semblantes  esquivos... 
que  huyen  de  mí  con  horror... 
que  me  espían...  que  me  acusan... 
que  me  ultrajan!...  Qué  sé  yo? 

( Con  desaliento  infantil.) 

Oh!  no  podré  acostumbrarme 
nunca  á  esto!... 

(Se  deja  caer  sobre  el  sofá.) 

Pizarro.  Ese  terror 

deseche  usted...  no  hay  motivo... 

Julia.  ( Con  un  poco  de  cstravio,  levantándose.) 
Si,  si,  tiene  usted  razón. 

Sin  embargo,  es  imposible 

que  yo  me  haga  superior 

á  ciertas  cosas...  ( Bajando  la  voz  ) 

Hoy  mismo... 
teniendo  á  mi  hijo  menor 
en  los  brazos...  qué  vergüenza! 
no  sé...  se  me  figuró 
que  me  miraba  de  un  modo 
tan  estrado... 

Pizarro.  Fué  ilusión! 

Julia.  Quizá  !  pero  es  la  verdad 
que  me  llenó  de  rubor 
su  mirada  ,  y  que  no  pude 
dominar  mi  turbación. 

De  esto  ,  otras  mil  en  mi  caso 
se  burlarían...  Yo,  no! 

Porque  sé  que  hay  muchas  veces 
por  influjo  superior 
en  la  mirada  de  un  niño, 
destellos  de  la  de  Dios! 

(Se  enjuga  las  lágrimas.) 

Pizarro.  (Suplicante.)  Julia,  acaso  mi  presencia, 
y  mi  acendrada  pasión, 
no  despiertan  en  usted 
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sino  ideas  de  dolor? 

Julia.  Olí,  no!...  Pero  tenga  tan 
oprimido  el  corazón!... 

Y  á  quién,  Diosmio,  podré 
decir  esto,  si  á  usted  no. 

Oh,  Victor!  Si  usted  leyera 
en  la  triste  confusión 
de  mi  espíritu,  daría 
á  usted  lástima  y  terror 
al  mismo  tiempo...  Parece 
que  estoy  bajo  la  presión 
de  un  sueño  horrible  y  penoso.. o 
y  que  veo  en  derredor 
dotar  las  sombras  de  aquellos 
á  quienes  amaba!  ay  Dios! 
en  otro  tiempo...  mis  hijos... 
mi... 

Pizaoro.  (Irritado  ij  conteniéndose.) 

Señora ,  no  sé  yo 
qué  pensar...  Qué  significa?... 

Es  eso  acaso  un  adiós?... 

Una  despedida?... 

Julia.  ( Vivamente .)  Cómo! 

Yo  no  be  dicho... 

Pizarro.  ( Cogiéndola  una  mano.)  Por  favor!. .. 

No  mas  lágrimas!.  .  (Se  oye  ruido.) 

Qué  es  eso? 

Julia.  (En  el  colmo  del  espanto.)  Mi  marido! 
Pizarro.  (Incierto  y  dirigiéndose  hacia  la  izquierda.) 

Cielos! 

Julia.  (Deteniéndole.)  No? 

Pizarro.  Mas... 

Luis.  Él  viene  por  ahí... 

(Dirigiéndole  á  la  habitación  de  la  derecha.) 
Aqui ,  en  esta  habitación! 

Tiene  otra  puerta.. 

Pizarro.  (Entrando  )  Si? 

(Vuelve  á  salir  al  momento.)  Está 
cerrada  por  fuera! 

Oh! 

(Rechazándole  con  el  gesto  para  que  vuelva 
á  entrar.)  A 


Julia. 


Quédese  usted! 

(Se  coloca  rápidamente  delante  del  espejo , 
y  se  alisa  los  cabellos  ) 

No  me  venda, 

Dios  mió,  mi  turbación!... 

(Se  coloca  á  la  derecha  de  la  chimcnccy 
toma  su  labor.) 

ESCENA  V. 

D.  Luis,  Julia. 

Luis.  (Con  naturalidad.) 

Tan  sola?...  Creí  encontrar 
aqui  á  Victor. 

Julia.  { Trabajando .)  Cómo!  aqui? 

Luis.  Por  qué  no...  te  estorbo? 

Julia.  A  mí? 

No... 

Luis.  Me  voy  á  calentar 

un  momento...  tengo  frió.., 

(Se  sienta  en  el  sofá.) 

Julia.  (Hablando  con  un  esfuerzo  penoso.) 

Pronto  has  vuelto. 

Luis.  Sin  embargo... 

traje  el  camino  mas  largo... 
por  las  orillas  del  rio... 

Tan  bella  noche,  convida 
á  meditar...  Qué  te  inquieta? 

Julia.  Te  vas  haciendo  poeta? 

Luís.  (Con  jovialidad.)  Yo  jugarte  esa  partida? 

no...  pero  fiay  ciertos  momentos... 
lo  confieso.. .  en  que  á  pesar 
inio...  me  dejo  llevar 
de  mis  propios  pensamientos,. . 

Y  sueño... 

Julia.  (Mirándole.)  Tú? 

Luis.  Por  qué  no? 

En  cualquiera  edad  y  estado 
se  sueña... 

Julia.  Pero  un  casado 

debería,  creo  vo, 


Luis. 


soñar  alto... 


Y  para  qué? 

Dime... 

Julia.  Para  que  le  oyera 

su  mujer... 

Luis.  (Con  alguna  seriedad.)  Muy  bueno  fuera... 
Pero  lo  haces  tú? 

Julia.  No  sé... 

Luis.  No,  guardas  tus  ilusiones... 

son  tan  sandios  los  maridos; 
mas  si  estuvieran  unidos, 

Julia,  nuestros  corazones 
como  en  otro  tiempo.. . 

Julia.  Yo... 

Luis.  ( Levantándose  y  apoyándose  en  la  chime¬ 

nea.)  Asi,  no  puedes  negar 
que  te  he  venido  á  estorbar... 

Julia.  (Turbada.)  Oh!  te  aseguro  que  no... 

Luis.  (Con  gran  naturalidad.)  - 

Si  tal;  y  en  ello  no  hay  dolo... 

Yo  te  haré  la  confesión 
de  que  en  mas  de  una  ocasión 
estando  en  mi  cuarto  solo 
y  en  situación  parecida, 
me  ha  causado  tu  presencia 
disgusto,  y  hasta  impaciencia 
con  trabajo  reprimida. 

Con  que  ya  ves  cuan  ajeno 
estaré  do  hacerte  un  cargo 
por  ello...  esto  sin  embargo, 
no  promete  nada  bueno... 
y  no  fueran  hoy  cumplidos 
efectos  tan  desdichados, 
si  como  estamos  ligados 
estuviéramos  unidos!.. 

(Da  algunos  pasos,  vacila,  luego  loma  una 
silla  y  se  viene  á  sentar  al  lado  de  Julia.) 

Julia.  (^/3.)Ah!  (Pausa.)  Pues  bien,  saber  deseo... 
mas  no  me  atrevo... 

Luis.  Adelante. 

Julia.  En  qué  pensabas  durante 
tu  solitario  paseo? 


Luis. 


Y  tú  al  amor  de  la  lumbre 
en  qué  pensabas? 

Julu.  ( Sonriendo  con  turbación.)  Yo?  á  fé 
que  no  recuerdo...  no  sé... 

Es  ya  tanta  mi  costumbre... 

Pero  tú? 

Luis.  Yo  procuraba 

anudar  en  mi  memoria 
el  recuerdo  de  una  historia 
que  aquel  sitio  despertaba 
en  mi  mente. 

Julia.  ( Cuya  curiosidad  se  irá  despertando  gra 

dualmente.)  Alegre? 

Luis.  Si. 

Mas  llena  de  desengaños... 

Julia.  Antigua? 

Luis.  De  hace  diez  años. 

Julia.  Antes  de  casarnos?  Di? 

Luis.  Pocos  dias  antes;  cuando 

nuestro  enlace  se  trataba. 

Julia.  Te  escuche. 

Luis.  Yo  me  paseaba 

por  aquel  sitio,  esperándo 
á  que  dejarais  el  lecho 
tú  y  tu  madre...  es  el  amor, 

Julia,  muy  madrugador...  ( Sonriendo .) 

y  yo  te  amaba:  mi  pecho 

no  te  lo  oculta.  Y  te  amaba 

con  fé  tan  pura  y  sincera 

que  hasta  en  tu  familia  entera 

mi  cariño  reflejaba. 

A  tu  madre  bondadosa 
miraba  ya  como  mia  .. 
tu  hermana  me  parecía 
tan  amable  y  tan  hermosa; 
que  quizá  afecto  tan  vivo 
celos,  Julia,  te  infundiese, 
si  de  tí  no  la  viniese 
su  poderoso  atractivo. 

Julia.  De  veras?  Perdona...  estoy... 

Si  yo  hubiera  imaginado... 

El  qué? 


Luis. 


Julia. 

Luis. 

Julia. 

Luis. 

Julia. 

Luis. 


Julia. 

Luís. 


Nunca  me  has  hablado 
asi...  las  gracias  te  doy. 
Gracias?  Bah! 

Sigue... 

Quizás 


te  canso... 

No. 

Aunque  te  asombre 
no  creo  que  á  ningún  hombre 
haya  inspirado  jamás 
el  matrimonio,  á  quien  tanto 
rebajar  hoy  se  procura, 
la  esperanza  y  la  ternura 
que  á  mí...  (Con  animación  creciente.) 

Cuando  con  encanto 
á  pensar  me  detenia 
en  tu  faz  limpia  y  hermosa, 
en  tu  frente  pudorosa 
que  en  vivo  carmín  tenia 
la  mas  ligera  emoción, 
esenta  y  pura  del  lodo 
de  arte  vil,  y  sobre  todo, 
en  tu  virgen  corazón, 
que  ibas  tierna  y  amorosa 
á  unir  al  mió,  sin  susto, 
bajo  el  patrocinio  augusto 
de  Dios  y  un  í  madre...  Oh,  esposa! 
deslumbrado  me  sentía 
con  dicha  tan  verdadera... 
entonces,  por  vez  primera, 
lo  que  era  amor  conocía. 

( Inquieta  y  conmovida.) 

Te  estoy  oyendo...  en  verdad... 
sin  saber... 

Yo  me  admiraba 
entonces  v  no  acertaba 

•j 

en  mi  feliz  ceguedad 
á  darme  cuenta  á  mí  mismo, 
del  descrédito  en  que  ha  puesto 
el  matrimonio,  un  funesto 
y  ruin  sentimentalismo. 

Oh!  nada  me  parecía 
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tan  bello  ni  tan  augusto... 

Solo  un  temor...  solo  un  susto 
<*  amargaba  mi  alegría... 

El  de  no  poder  hacerte 
dichosa! 

Julia.  (Aparte.)  Y  yo  le  acusaba! 

Luis.  Y  sin  embargo ,  esperaba 

fiado  en  mi  buena  suerte, 
los  escollos  y  quebrantos 
con  diestra  marcha  evitar 
de  ese  turbulento  mar 
en  el  que  naufragan  tantos! 

Por  qué  ,  solia  decir 
yo  á  mis  solas  convencido, 
suele  ser  bien  recibido 
el  que  llega  á  interrumpir 
la  enojosa  soledad 
en  que  viven  dos  casados? 
Porque  están  encadenados... 
no  unidos.  Si  esto  es  verdad... 
quiero  ser  para  mi  esposa 
mas  que  dueño,  confidente 
tan  fácil,  tan  indulgente, 
como  una  amiga  amorosa 
de  infancia ;  que  con  su  mano 
me  dé  también  su  al  bodrio, 
y  en  cambio  darle  yo  el  mió, 
pues  todo  á  su  amor  lo  allano. 
Que  con  fuerte  lazo  asidas 
en  pesares  y  en  ausencias, 
corran  nuestras  existencias, 
tan  estrechamente  unidas, 
que  una  de  otra  siempre  esclava, 
no  haya  un  placer  ,  ni  una  idea, 
ni  un  dolor,  que  no  les  sea 
común  ...  Julia,  yo  te  amaba! 

Julia.  Si?... 

Luis.  (Con  emoción  apasionada.) 

De  este  modo  pasaron 
tos  dulces  años  primeros 
de  nuestra  unión,  tan  ligeros 
que  apenas  rastro  dejaron. 
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Y  cuando  hacia  el  porvenir 
miraba ,  me  parecía 
que  muy  fácil  nos  seria 
nuestro  amor  sustituir 
con  otro  afecto,  quiza 
menos  vivo ,  aunque  mas  puro; 
con  el  tranquilo  y  seguro 
de  dos  esposos  que  ya 
después  de  afanes  prolijos, 
van  á  la  vejez  llegando, 
su  cariño  renovando 
con  el  amor  de  sus  hijos. 

Si;  yo  esperaba,  ilusión! 
que  pasaran  nuestros  dias 
entre  dulces  alegrías, 
y  con  la  satisfacción 
que  produce  el  sentimiento 
de  un  noble  deber  cumplido, 
bajo  el  doméstico  nido 
de  amor  y  paz  grato  asiento. 

Creía,  en  íin,  qué  demencia! 
nuestra  vejez  estar  viendo 
que  hojeaba  sonriendo 
de  nuestra  doble  existencia 
el  libro  que  se  cerraba, 
cuyas  páginas  amables 
eran  todas  agradables 
de  leer...  Oh,  si!  te  amaba! 

Julia.  (Tímidamente. )  Y  si  no  ha  querilo  Dios, 
realizar  lo  que  tan  bien 
de  pintar  acabas...  quién 
tiene  la  culpa? 

Luis.  ( Con  frialdad.)  Los  dos. 

Yo,  porque  á  estéril  reposo 
me  entregué  desvanecido... 

Tú ,  porque  ver  no  has  querido 
mas  que  al  dueño  en  el  esposo. 

Julia.  Si...  es  cierto...  pero  no  sé... 
es  tal  la  sorpresa  mia! 

Será  tiempo  todavía? 

(*  rusco  y  disi  raido.) 

Tiempo  dices!  Para  qué? 


Luis. 
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Julia. 

Luis. 

Julia. 


Luis. 


Julia. 


Luis. 


Julia. 


Luis. 


Julia. 

Luis. 

Julia. 

Luis. 


(Con  timidez.)  Quizá  no  me  lías  entendido. 
No  es,  por  cierto,  fácil  cosa... 

La  salvación  de  la  esposa 
no  depende  del  marido 
casi  siempre? 

Tú  podrás 
mejor  que  yo  resolver 
esa  cuestión 

Qué  mujer 
diera  cabida  jamás 
en  su  pecho  á  Ja  traición, 
bajo  el  yugo  de  un  marido 
tan  noble  y  tan  advertido! 

Cuántas  de  su  salvación 
vieran  la  grata  evidencia, 
que  amor  duros  bronces  labra, 
en  una  sola  palabra 
de  abandono  y  de  indulgencia! 

(Le  mira  con  aire  suplicante.) 

( Con  dureza  bajando  la  escena.) 

En  cuanto  á  ser  indulgente 
con  yerro  que  asi  desdora, 
es  exigir  mas ,  señora, 
de  lo  que  el  honor  consiente! 

( Levantándose  y  viniendo  hacia  él.) 

Tú,  al  menos,  estoy  segura, 
tú  lo  serias...  (D.  Luis  mueve  la  cabeza.) 
Si,  tal... 

Me  conoce  usted  muy  mal. 

o 

En  tamaña  desven lura 
vengarme  procuraría. . . 

Cómo! 

Haciendo  conocer 
á  esa  culpable  mujer 
lo  que  el  corazón  valia 
del  hombre  á  quien  sin  piedad 
ultrajara...  su  marido... 

( Con  ansiedad.) 

Y  después... 

Después... 

(Se  detiene  y  escucha.) 

(Corriendo  á  la  ventana.)  Qué  ruido... 


Julia. 
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Luis. 

Julia.. 

Luis. 

Julia. 

Luis. 

i 

Julia. 

Luis. 


Un  carruaje! 

( Fríamente .)  Ah  si;  es  verdad, 
viene  por  Pizarro. 

Si? 

La  marquesita  de  Ovando 
está  en  su  quinta  espirando... 

(Aparte.)  Pero  Pizarro,  está  alii. 

(A  don  Luis  con  tono  suplicante.) 

Y  después... 

( Con  fuerza.)  Para  escarmiento 
de  esa  infeliz  sin  honor, 
seria  mi  vengador 
su  propio  remordimiento. 

Y  yo,  perdida  la  calma, 
con  sus  hijos  partiría... 

Oh  Dios! 

( Con  violenta  emoción.)  Si;  me  llevaría 
los  pedazos  de  su  alma. 

Oh!  yo  sabría  evitar 
que  para  mayor  esceso, 
un  humillante  proceso 
me  viniese  arrebatar 
esas  prendas,  para  mí 
única  y  sola  alegría... 

Oh,  no!  con  ellos  me  iria 
lejos...  muy  lejos  de  aquí. 

Si  aun  no  creyendo  bastante 
esa  infeliz  su  estravio, 
á  pedirme  lo  que  es  mió 
osara  enviarme  á  su  amante... 

Pero  no  osaria,  no. 

Que  derecho  alegar  puede 
quien  de  tal  suerte  procede?.. 
(Llorando.)  Pobres  inocentes!  Yo 
con  mi  amor,  que  inventa  hazañas 
si  Dios  le  sabe  inspirar, 
aun  les  baria  olvidar 
á  esa  madre  sin  entrañas! 

Mi  incesante  protección 
su  tierna  edad  guardaría! 

Con  mis  besos  lavaría 
de  su  origen  el  borren!... 
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Callando  amargos  raproches 
quizá  esa  madre,  merced... 

(Se  detiene  al  ver  la  agitación  de  Juliá.  La 
mira  severamente  y  añade  con  tono  gla¬ 
cial.) 

Me  voy:  veo  que  está  usted 
fatigada.  Buenas  noches!  (Sale.) 

ESCENA  VI. 

Julia,  á  media  voz  y  con  estravio. 

Dios  mió!...  Dios  mió!...  Oh! 

(Acometida  de  una  idea  súbita ,  se  levanta , 
corre  á  la  puerta  del  gabinete  y  echa  el 
cerrojo.) 

No  quiero  verle!  no  quiero! 

Mis  hijos  son  lo  primero!... 

Aun  no  soy  culpada,  no!.. 

Aun  mi  virtud  está  ilesa... 
y  si  al  fin,  Luis  me  perdona... 

(Se  oye  el  ruido  de  un  carruaje  que  mar¬ 
cha.  Julia  da  un  grito  y  se  deja  caer  sobre 
el  sofá.) 

Ah!  qué  escucho!  me  abandona! 

Ha  cumplido  su  promesa! 

Se  va  con  mis  hijos,  si... 
y  me  deja  aqui  con  él... 

Qué  venganza  tan  cruel! 

Cielos!  qué  va  á  ser  de  mí! 

(Se  oye  llamar  á  la  puerta  del  gabinete.) 
No,  no:  déjeme  usted  ya! 

Fué  un  delirio!  un  estravio... 

No  le  amo  á  usted!..  01)!  Dios  mió! 

Voz  de  niño.  (Dentro  del  gabinete.) 

Mamá. 

Julia.  (Levantándola  cabeza  con  ansiedad  y  es¬ 
cuchando.)  Mis  hijos!.. 

Los  niños,  dentro.  Mamá! 

(Julia  corre  á  abrir  la  puerta,  y  se  arroja 
sobre  sus  hijos  que  entran  con  grandes  ra¬ 
milletes  en  la  mano ;  los  trae  hácia  el  sofá 
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y  los  estrecha,  contra  su  corazón.) 

Julia.  Hijos  de  mi  corazón! 

Uno  de  los  niños.  Di,  por  qué  no  nos  abrías? 
(Dándola  los  ramilletes.) 

Ten;  mañana  son  lus  dias. 

De  papá  lia  sido  invención. 

(Julia  los  cubre  de  besos.) 

Luis.  (Que  entra  por  la  derecha  seguido  de  An 

tonio,  que  permanece  en  el  fondo  enterne 
cído.) 

Perdona  site  asusté... 

Julia.  (Con  exaltación.) 

Olí!  cuán  grande  es  tu  bondad. 

Luis.  Lloras? 

Julia.  De  felicidad. 

Luis.  Ven  á  mis  brazos. 

(Julia  se  arroja  en  los  brazos  de  Luis  ) 
(Aparte.)  Triunfé! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 


EL  TEATRO. 


Angela. 

Afectos  dé  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

imar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

■  caque  quieren  las  cosas, 
mor  es  sueño. 

1  cabo  de  los  años  mil... 
Harcon. 

I  caza  de  herencias, 
caza  de  cuervos. 

onito  viaje. 

oadicea,  drama  heróico. 

on  razón  y  sin  razón, 
añizares  y  Guevara, 
ómo  se  rompen  palabras. 

Asas  suyas. 

¡inspirar  con  buena  suerte, 
íismes,  parientes  y  amigos, 
ida  cual  ama  á  su  modo, 
•panero  y  Capitán. 

on  Sancho  el  Bravo, 
m  Bernardo  de  Cabrera. 

>  audaces  es  la  fortuna. 

>s  sobrinos  contra  un  tio. 

anillo  del  Rey. 
amor  y  la  moda, 
i  chal  de  cachemira, 
i  caballero  Feudal. 

¡pinas  de  una  flor, 
ís  un  ángel! 

!  5  de  agosto. 

¡Are  bobos  anda  el  juego, 
escondido  y  la  tapada. 

:  mangas  de  camisa. 

¡>tá  loca! 

rigor  de  las  desdichas,  ó  Don 
¡Icrmógenes. 
oeranza. 
i  Gran  Duque. 

Héroe  de  Bailen  ,  Loa  y  Coro- 
i  a  Poética. 
i  crisis!!! 

Licenciado  Vidriera. 

Suplicio  de  Tántalo. 

Justicia  de  Aragón. 


El  Veinticuatro  de  Febrero. 

El  Caballero  del  milagro. 

Faltas  juveniles. 

Flor  de  un  dia. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Historia  china. 

Instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Juana  de  Arco. 

Judit. 

Jaime  el  Barbudo. 

Jorge  el  artesano. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Los  Amores  de  la  niña. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Baltasara. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 
Las  Flores  de  don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Hiel  en  copa  de  oro. 

La  Herencia  de  un  poeta. 
Lecciones  de  Amor. 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero 
de  Toledo. 

Llueven  hijos. 

Lo  mejor  de  los  dados... 

Los  dos  sargentos  españoles,  ó 
la  linda  vivandera. 

La  Madre  de  san  Fernando. 

La  Verdad  en  el  Espejo. 

La  Boda  de  Quevedo. 

La  Ríca-hembra. 

Las  dos  Reinas. 

La  Providencia. 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

Las  Prohibiciones. 

La  Campana  vengadora. 


La  Archiduquesita. 

La  voz  de  las  Provincias, 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Crisis. 

Mal  de  ojo. 

Mi  mamá 

Misterios  de  Palacio. 

Nobleza  contra  Nobleza. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

No  es  la  Reina!!! 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  la  puerta  deljardin. 

San  Isidro  ( Patrón  de  Madrid ) 
Su  Imagen. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  córte. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  mentira  inocente. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoens. 

Una  historia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas 
Un  sí  y  un  no. 

Un  Huésped  del  otro  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  leal. 

Verdades  amargas. 

Vivir  y  morir  amando. 

Virginia. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda, 


ZARZUELAS. 


El  ensayo  de  una  ópora. 

Mateo  y  Matea. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano. 
El  Secreto  de  la  Reina. 

Escenas  en  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo. 

El  Valle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 


El  estreno  de  un  artista. 

El  Marqués  de  Carayaca. 

El  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 
la  mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  (Vm  mú¬ 
sica.) 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada. 

Carlos  Brosclii. 

Galanteos  en  Vcnccia. 

Un  dia  de  reinado. 


La  Cacería  real. 

El  Hijo  de  familia,  ó  el  lañe 
voluntario. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro 
El  trompeta  del  Archiduque. 
’ .oreto. 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas. 
Claveyina  la  Gitana. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  sue 
ómnibus. 


La  Dirección  de  El  Tcatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  nútn.  4 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


